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Nóm . 1208. M a d r id  18 d e  F e b r e r o  d e  1877. A ño  X X I V .

SIGLO
(B O L E T IN  B E  U E D IC IN A  7  G A CETA  U É D IC A .)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I ^  

CONSA6BADO A IOS INTERESES MORALES, CIENTÍFICOS Y PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS.

Sale cate periódico ó loa todoa loa domlnsoa, forniando eada afio an  tomo de móa de » ! •  póglnaa j  doblo nfi 
tuero do eolamnaO) eon la  portada é  indieea eorreapondlcatea.

D I R E C T O R E S  Y P R O P I E T A R I O S .
D . M a t ía s  N ie t o  S e r r a n o .— D . F r a n c is c o  M e n d e z  A l v a r o .

R E D A C T O R E S .
D. R a m ó n  S e b r e t  — D. C a r l o s  M a r í a  C o r t e z o .

KEpACCiOW , ADHI1VI«TR.%CI0M Y  O FiC lK .A fl.—Se hallan establecidas en la calle do la Magdalena, núm. 3C, cuarto se­
gando de la izquierda, y están abiertas de 9 á 3 todos los días no festivos.

P R E C IO  D E  E.fi S C S C H ir iO Y .—£ I precio de la snscricion es 3  pesetas el trimestre en Madrid, d  el trimestre, »  el semestre y 4 5  
ei auo en las provincias} S5 pesetas el año en Ultramar y en el extranjero, advirtiendo qne para su pago sólo se admite metálico.—Puede 
nacerse la suscricion, que dará prmcipio en primeros de mes, en las oficinas de este preferentemente por medio de libranzas del
g*ro mutuo o de letras de fácil cobro y remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guerra), ó finalmente, en casa de los comisionados 
«e las provincias.

La eorreipondencia, las letras y  libranzas se d irig irán  á los Srbs. Nieto y Mbndbz ALVARO.

ANUNCIOS NACIONALES.

MUSEO ARATOMIGO
DE

D. C E S Á R E O  F E R N A N D E Z  P E  L O S A D A ,  

iBBpeeCop niódleo de Sa n id ad  m ilitar.

*•* teccion. Anatomía descriptiva y topográñea.—La for- 
“ 4n 14 figuras de relieve en cartón-piedra, copiadas cuida­
dosamente dcl natural, y que representan hasta los más pe­
gúenos detalles de los órganos.
, sección. Obstetricia.—La constituyen 20 figuras, tam­
ben de relieve, que representan la anatomía del aparato ge- 
uerador de la mujer; él útero grávido de nueve meses: Jas 
presentaciones y posiciones principales del foto; la marcha 
“01 parto natural; versiones; la estraccion manual de la pla- 

y la aplicación del fórceps.
facilitar la adquisición de estas figuras se han colo- 

ma!? ̂  primeras en siete y las segundas en diez cuadros de 
*uera pintada y  con marcos de lujo.

precio do las colecciones es el siguiente;
S^cioa de anatomía descriptiva y topográfica. . . 600 rs.

embalaje y porte son de cuenta del suscritor. 
gresft se harán directamente al autor, plaza del Pre­
dico- ’ Madrid, ó en la Administración de este perió-

£¿ P s e r v i r á  ninguno sin su previo abono.
se harán esciusivameute las suscriciones por 

^̂ ^̂ c to  del Br. Lino Maeedo (PombaJ).

•^IíBüNATO F B ilR O SO  PURO É IN A LTE R A B LE
XN POLVO VERDOSO

Be  ARTECHE, FARMACÉUTICO.

deben su acción las más renombra- 
•«í ?®*®.®inerales ferruginosas, no ha podido hasta ahora 

uvemdo en estado inalterable. Por su forma y pureza

aventaja á las pildoras de su clase, y no produce como el 
hierro reducido eructos hidrogenados.
_ Es el único recurso en algunas dispepsias y de éxito seguro 

siempre que estén indicados les ferruginosos.
El ácido carbónico, dice Sonbeiran, del carbonato ferroso 

es desalojado sm dificultad por los ácidos contenidos en las 
vías digestivas. Esta fácil descomposición le dá la ventaja so­
bro las otras sales de hierro insolubles. Su disolución en el 
jugo gástrico es lenta y graduada, y no ocasiona la impresión 
local desastrosa que resulta de la administración de las sales 
(le hierro solubles.

Precio del frasco, 3 pesetas SO eéntimou.
Dep(isito general; Bilbao, farmacia de Orive, Arcas, 2.
Depósitos para la venta: Madrid, Trespaderne, plazuela de 

Gelenque, 3; Alicante, Soler; Barcelona, Fortuny hermanos 
y droguería de Vidal y Rivas; Cádiz, Matulo; Córdoba, Avi- 
les; Granada, Rubio Perez; Gijon, San Pedro; Lecm, Merino; 
Murcia, Martínez; Santander, Rodríguez; Valencia, Fabiá; 
Valladolld, Calvo, sucesor de González Reguera; Zrragoza, 
R íos hermanos, y  en todas las buenas farmacias.

POCION RECONSTITUYENTE

DB

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
PREPARADA POR EL

D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í .

Hacer desaparecer los inconvenientes de la administración 
del «Aceite de hígado de bacalao,» ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo, que sin per­
der ninguna de sus propiedades se hace tolerable hasta por 
los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de poderlo 
asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos do hierro, 
que es sin duda alguna el «ioduro ferroso,» sino también á la 
«quina» y al dacto fosfato do cal.p Precio: con «hierro y qui­
na,» 16 rs.; con «lacto fosfato de cal,» 20 rs.

Unico depósito en Madrid, calle del Caballero de Gracia, 
num, 23 duplicado, farmacia del Dr. Font y Marti.
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ANUNCIOS EXTEANJEROS.

:>s. T o i ü - I u t r i t i T O
PREPARADO CON QUINA Y CON CACAO

La dificultad de hacer soportar *  
al estómago la quina y los amargos i  
cu general, ha desesperado muy = 
amenudo tanto á los médicos como i  
a los enfermos; pero desde el des- i  
cubrimiento del*’ VtÑ Je  BUGEAID" g 
vinoenelqueelcacao se halla com- = 
binado con la quina, para moderar 2  
su astringencia, esteInconveníen- = 
te ha desaparecido por completo, al i  
proprío tiempo que se ha resuelto g 
de la manera mas acertada y mas =
completa un dilicíl problema tora- =

iTcpeuüco. _
Tal es la esplicaclon del Inmenso 2  

éxito que ha obtenido el “ VIN de g 
BUGEAuD ” tanto para con Jos médl- g 
eos como para con los enfermos, s  
éxito sin precedente en los anales 9

do la medicina y  de la fíirmaela.y 
que eslam ejorprueba delacllcacia 
segura de Un precioso medlcamcnlo.

El “ VIN de BUGEATID,” al que los 
médicos de todos los países deben, 
de 21) años á esta parte, miles de 
curas, ha sido objeto de dictáme­
nes muy favorables, emitidos por 
numerosas sociedades cienliílcasy 
médicas. Los principales órganos 
dé la medicina francesa, com o: 
la Gazette des Hdpitaux, l'Union 
Medícale, TAbeille Médicale, ele., 
han reconocido su superioridad 
sobro todos los demas tónicos, y 
en su apoyo lian publicado obser­
vaciones muy concluyentes, consi­
gnadas en el folleto que acompaña 
a cada botella.

El “ VIN DE BUGEAUD"
CUYA COMPOSICION TIENE POIV BASE EL VINO DE MALACA 

Tiena un gusto muy agradable, ios médicos mas distinguidos de Francia y ael 
Estrangero, lo recetan diariamente contra las afecciones siguientes :

Hemoragias pasivas,Empobrecimiento de la Sangre.
Afeccionnes nerviosas 

de todas clases (Nevrósis) 
Flujos blancos. Diarreas crónicás 

Perdidas seminales,

Escrófulas, 
Afecciones escorbúticas. 

Convalecencias de todo género 
de calenturas.

Este medicamento conviene ademas de una manera muy especial 
a los convalecientes, álos niños débiles, á las señoras delicadas y a los 

ancianos debilitados por la edad y  los achaques.

CUIDADO COH LAS FALSIFICACIONES E IMITACIONES V

Por m ayor: LEBEWJLT, Mi^ET 8: |  Por m enor: Farmacia LEBEMIET.
RÜB DE PAI.ESTRO, 20. 3  Íi3, RUE RÉATJMUR.

En Uadrid: sirve los pcclidosla Agencia franco-«spaüola,cai\ii dol Sordo, ÍM.
Depósitos : En Madrid: Borrell.— En Barcelona : Borrell liuniianos, 

calle dcl Conde dcl Asalto; Padró, plaza Rea!, 4; Geiiové, Rambla del Cerilro,3. 
En Bilbao: Q. de Pinedo, y las principales Farmacias.

SOI.UCION COIRRE

DE CLORIDRO-FOSFATO DE CAL,
Unico modo fisiológico y racional de administrar el fosfato de cal y de ob­

tener sus más completos resultados, puesto qne está ya probado hoy que esta 
sustancia no se disuelve eu el estómago, sino merced al ácido clorídrico del 
jugo gástrico.

Esta preparación, por otra parte, es la que contiene más fosfato, siendo la 
menos acida, la única que reúne los efectos eupcpticos del ácido clorídrico y 
los efectos reconstituyentes del fosfato de cal, contribuyendo así doblemente 
al mismo fin. En fin, la más económica, condición importante para un trata­
miento generalmente largo.

Heroica, ó sea eficacísimo contraía «inapetencia, las dispepsias, asimila­
ción insuficiente, el estado nervioso, la tisis, las escrófulas, el raquitismo, las 
enfermedades de los huesos,» y en general contra todas las «anemias y ca« 
quexias.»
Coirre, pharmacien , rué du Cherche m íd i, 79, P arís y en todas las farm ácias.

Tratamiento curativo de la tis is  pu lm onar en todos los grados; d é la  
t is is  la ríngea  y en general de las afecciones del pecho y de la g a rgan ta  con el

SILPHIUM CYRENAICUM
Premuido con una Medalla de plata en la Expoticion internacional de Paria 1875 
Ensayado por el Lava!, aplicado eu los hospitales civiles y militares

de París y de las principales ciudades de Francia,
El Silpbium  se administra en Granulos, en Tintura y en Polvos.

DERODE A D EFFÉ8, farmacéuticos,^únicos propietarios y prepa- 
radures, 2, me Dreuot, Parí». — Por mayor, en Hadrldl, Agencia mineo- 
española, 3ordO M ¡ POF inoiior M, níquel, B. Poefie, KbooIw y Ortega.

Medalla de plata, París 1875.

L a  CODEELA y  e l  TOLU r e u n id o s  
l o m a d o s  b a j o  f o r m a  d e  Ja rab e  ó  d e  
P asta  d e l  v*  ZED p r o p o r c io n a n  u n a  
m e j o r í a  r a p i d a  e n  l o s  c a s o s  d e  i r r i t a ­
c i o n e s  DEL PECHO, BRONQUITIS, R £S - 
FRIADOS, T IS IS , e t c .

üiii Mauiua. i>ur mayor, Agoncis 
fran co -esp añ o la , calle del Sordo, 
núm 31; por menor, Sres Moreno Mi- 
quel, Borrell hermanos, Escolar, Orte­
ga y Sánchez Ocafia.

A V I S O  I M P O R T A N T E .
A  los señores médicos, al clero, loa 

doutistas, los maestros y  otras perbonoi 
qnedeseareu obtener el diplomada doc­
tor ó de licenciado de una universidad 
eztraDjera.—Dirigirse con carta certifi* 
cada A M E D IC O S, 13 . P laca  del 
B e y . J e rs e y  ( In g la te r r a ) -

IM PO R TA N TISIM O .
El Papel Rigollot para sinapismos, •! 

único adoptado en los liospilale.s civiles d- 
París por S S .  K H .  los ministros do la t l i i c r i ' i  
y  (le la Marina de Francia, para el scrvicii.' 
de las ambulancias y de l<á armada.

El único adoptado por el Alraimnt.r/pi 
para el servicio de los hospitales maritimo* 
y militares de S. M. la Rema de Inglaterr.i. 
Emperatriz de las Indias.

El único cuya entrada en el Imperio esls 
autorizada por el Consejo Imperial de sani­
dad, dol Czar de todas las Rusias.

THÉ s : THOMAS
PURGAtITO, TDLNmaiO, D1GI8TITIJ

i  ác C. VELPRY, farm°, únieo pro- 
I  pielario, en Reims (Mame) Francia 
^  Knaerosas atettanones;
•« Cora : CATÁftm, FLEQMAS, 
a fíEeUELDOS. VAHIDOS,
a  VEBTIGOS, REUMATISMOS, 
a DOLORES, JAQUECAS,
m ENFERMEDADES DE LA PIEL Y DE 
"Z LA SANGRE, GRANOS, EMPEINES,
•& COMEZONES,
g  DIGESTIONES DIFICILES, ETC.

Caj  ̂COQ i<,d6ai9,I( reales.
' M adrid , Agencia franco-1 
•spaiiola, Sordo 3i.— Por nienor: ênore»
M. itíiqius), Kstolar, 8. Oeuñuy Urteg®-

DESCUBRIMIENTO.
Âo más esmos ni íóSt 

ni sofocad', n 
con los polvos 
,Dr. H. CLERY,
I \larseille. En Madrid) 
C or m ay o r, Agcnci* 
franco-española, Sof' 
d o , 31; por menor:

___  pasta, 8 rs,, polvos, 1®
y 38 rs., Sreg. M, Miquel, S. ücaña, 
cera y Ortega,
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AÑO XXÍV.~~Ñ.° Í208. EL SIGLO MÉDICO. 18  DE Febrero de 1 8 7 7 ,

R E S U M E N .
REVISTA DE LA SEMANA,—Academia Médico-Qnirúrgica.— 

Sociedad Antropológica. —Sociedad hktológica.—SECCION DE 
MADRID.—Breves consideraciones sobre el projecto de ley de 
instrnccion pública.—CONTROVERSIA CIENTIFICA.—RE­
VISTA ALEMANA.—Expulsión espontánea de un cálculo.— 
Faraneíritis infantil.—Embarazo extrauterino, — Auscultación 
de loa vasos.—SECCION PROFESIONAL. — Otro golpe al 
Aldeano.—PRENSA MEDICA.—i*>'ínía extranjera-. Tempe- 
ratnra de la sangre trasfnndida.—El nematoíde de la disentería 

, i i  CcxhxnchiTia.—Preicripoionea y  /tirmwZaí.—Solución hipo- 
dérmica de bromhidrato de cientina.—Jarabe de bromhidrato de 
cicntina.—Gránalos de bromhidrato de cicutina. —Solución de 
bromhidrato de cicutina.—PARTE OFICIAL.-Ministerio de 
la Gobernación.—Real Academia de medicina de Madrid.—Ins­
tituto Medico Valenciano.—VARIEDADES.—Los sifilíticos de 
la campaña de Hernan-Cortés.—Una exposición,— Gaceta de la 
talud Estado sanitario de Madrid,— Va­
cantes.—Anuncios.—Folletín.

REVISTA DE LA SEMANA.
Academia Médico-Q uirúrgica.— Sociedad Antro­

pológica.—S ociedad H istológica .
El viernes 9, á la hora de costumbre, continuó 

611 la Academia Médico-Quirúrgica la discusión 
(íel tema que viene ocupándola desdo el pasado 
curso. El Sr. Ferradas fué el primero que hizo 
uso de la palabra para deshacer algunas de las 
equivocaciones en que, Ajuicio suyo, habían in­
currido en la anterior sesión los Sres. Usíariz y  
Montejo: dijo que en la por fortuna terminada 
guerra civil no había muerto un solo soldado por 
falta de asistencia facultativa, á pesar de lo rápi- 

de los disparos de las armas modernas; que 
era decidido partidario de la cirujía conservadora, 
y que, en su opinión, las reglas á que la oportu-^

FOLLETIN.

B^TGDIOS ACBRG&DE U  H EB EN G U  T D E  LA SELECCION  E N E L H O U B B B

d e  APLICACION d e l  a n á l is is  m é d i c o  a l  e s t u d i o  d b

IOS EENÓMENOS SOCIALES, POR EL D r . P .  J a COBI.

(ConlinMcioii.)

los años do 1858 y 59, la mortalidad anual por in- 
‘Uacioa tuberculosa del cerebro y las meníngeas, fuó:

S " Inglaterra. Londres.

DECADA 10 000 

HABITANTES

35.5
53.5

DE CADA 1.000 
CASOS

DE MUERTE,

16,0
23,5

nidad de las amputaciones debía sujetarse eran las 
siguientes: l . \  su necesidad; 2 .“, su practicabili- 
dad; 3.°, su tolerabilidad, y  4 .’, sus ventajas. 
Volvió á insistir en que la ligadura se hizo en 
España mucho antes de Ambrosio Pareo, y  fuó 
enumerando á la ligera los cirujanos que más se 
habían distinguido en los tiempos antiguos y  eii 
los modernos.

Terminado que hubo su rectificación el señor 
Ferradas, ocuparon sucesivamente la tribuna los 
Sres. Ortiz y  Gómez Pamo, el primero de los cua­
les defendió la idea de que las indicaciones de la 
amputación nacían únicamente del cerebro y  del 
corazón del cirujano, sin que pudiera sujetárselas 
á regla alguna. Después el Sr. Camisón rectificó, 
para hacer constar que no era él quien había sa ­
cado do cauce e l tema que se discutía, sino que, 
antes al contrario, había tratado de colocarle en  
su verdadero terreno: dada la posibilidad de con­
servar un miembro, decía, averiguar en qué casos 
habrá necesidad de amputar. Negó que admitiese 
cirujía conservadora y  cirujía activa, ni cirujía 
militar ni civil, como le había atribuido el señor 
Ortiz de Lanzagorta, y  afirmó que había preci­
sión de estudiar las distintas condiciones en que 
se hallaba el cirujano, fuera civil ó militar, en 
un hospital, y  las que le rodeaban en el campo de 
batalla ó en las ambulancias.

Rectificaron los Sres. Ortiz y  Ferradas, y  el s e ­
ñor Montejo pasó á desvanecer algunos errores 
en que había incurrido el Sr. Gómez Pamo al

DE CADA 1.000 
&ASOS

DB MUERTE. 

Hombree. Mujeres.

®3tas cifras se separan del modo siguiente;

DB CADA 1 0 0 .0 0 0

IIABITANTES.

Hombres. Mujeres.

En 1851 en Inglaterra. 50 37
Idem Lóndres.............. 84 54
£n 1852 en Inglaterra. 52 38
Idem Lóndres.............. 83 52
En 1853 en Inglaterra. 49 37
Idem Lóndres............ 80 50
En ls58 en Inglaterra. 43 30
Idem Londres............. 79 42
En 1859 en Inglaterra. 42 30
Idem Lóndres.............. 63 42

Vemos en este cuadro repetirse aun la misma ley: m uc-' 
ren de la afección tuberculosa del cerebro y do las menín­
geas más individuos del sexo masculino ({ue del femenino 
más en Lóndres que en toda Inglaterra. Se objetará qué 
la tuberculosis es en general más frecuento en las ciuda­
des que en los campos, y en los hombres que en las mu­
jeres, pero responderemos á esto con el siguiente cuadro 
de la frecuencia relativa de las diferentes formas de est^ 
enfermedad.
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98 EL SIGLO MÉDICO.

añrmar que Virgili era desconocido en España, 
cuando precisamente á su iniciativa se debía la 
fundación de los colegios de Cádiz, Barcelona y  
Madrid, y  cuando fué uno de los primeros que hi­
cieron la Operación que entonces se llamaba bron- 
quiütomia. Hizose también cargo de algunos ana­
cronismos históricos en que habían incurrido 
otros señores, y  púsose ün á la sesión á las onco 
menos cuarto.

—También en la SociedAd Antropológica conti­
nuó el dia 10  la discusión del tema pendiente 
sobre la mortalidad eti Madrid, tomando en ella 
parte los Sres. Prieto, Quijano, R uiz y  Telles, 
quienes se ocuparon con más ó ménos detenimien­
to de las causas que ajuicio de cada uno motiva­
ron la mayor mortalidad observada el pasado 
invierno. EL Dr. Quijano y  Malo lej‘ó varias esta­
dísticas referentes á la mortalidad en los diferen­
tes países, é hizo notar lo defectuosas que eran 
las nuestras, lo cual podía hacer incurrir en error 
al tratar de comparar los datos que arrojaran. 
Era y a  avanzada la hora cuando el Sr. Galdo, que 
ocupaba la presidencia, levantó la sesión.

—Réstanos, por último, para dar á nuestros lec­
tores cumplida cuenta de lo ocurrido en la semana 
que espira, hacernos cargo de la sesión celebrada 
por la Sociedad Histológica el jueves 15 del cor­
riente. Abierta muy cerca de las nueve de la noche 
por su digno presidente el Dr. Del Busto, con­
tinuó el Sr. Arnus su interrumpido discurso, no 
sin antes haber presentado algunas preparaciones 
micrográficas, entre otras unas células nerviosas 
que desde el año 1873 se conservaban en perfecto

En el periodo de 10 años, de 1849 á 59, han sucumbido 
á la tuberculosis:

DS CADA 100 000 DE CADA 1 000
HABITAKTB8. UQSRTBS.

f 8 ■ É 09V
a .5

3 a
o

M
«9

S w S'

En Inglaterra entera:
De los órganos rcspiríiiorios . t í o 428260 280

— digestivos.. . . 28 2i t i lO
Del cerebro y las meo ingés. . 40 3o 20 45

En Londres:
125 4 1 9De los órganos respiratorios. 320 210

— — dige-Uvo.i.. .  ■ 39 30 16 4 4
Del cerebro y las meninges. SO 50 31 24

estado: el disertante estableció una Comparación 
entre las escuelas francesa, alemana y  molecular 
inglesa, por la cual se decidió, haciendo luego un 
detenido estudio de las células nerviosas y  de las 
musculares correspondientes á las fibras lisas y 
estriadas. El Sr. López Garda rectificó algunos 
equivocados conceptos que se le atribuyeron en la 
sesión anterior respecto á Robín, y  pidió al señor 
Arnus aclaraciones á varios puntos, que le fueron 
luego dadas por dicho señor, quedando en el uso 
de la palabra para la próxima los Sres. Saez y 
Espina.

D rcio Ga rla n .

MADRID 1 8  DE EEBRERO DE 1 8 7 7 .
BREVES CONSIDERACIONES

SOBaE EL BROYECTO DB lEY

IDE I N S T R U C C I O N '  P Ú B L I C A -

I II .

P o n d re m o s  h o y  té rm in o  a l  l ig e ro  e x a m e n  q u e  nos 
hem os p ro p u e s to  h a c e r  d e l p ro y e c to  d e  le y  q u e  ocu­
p a rá  m u y  p ro n to  á  n u e s tro s  p ro fu n d o s  y  g ra v e s  legis­
lad o re s , lo s c u a le s  es de  p re s u m ir  q u e  se  c u re n  muy 
poco  n o  y a  d e  lo  q u e  n o so tro s  d ig a m o s , p e ro  m 
d e  lo  q u e  d e c ir  p u e d a n  los m ás  sáb io s  y  com petentes 
e n  ta le s  m a te ria s . E so  de  m e d i ta r  c o n  m a d u re z , de 
e s tu d ia r  p ro fu n d a  y  fo rm a lm e n te  la s  le y e s  q u e  se 
e la h o ra r iy  n i  es  f r u t a  q u e  e n  n u e s t r o  p a ís  se  dá, 
com o n o  se a  e n  e s tu f a ,  n i  m u y  c o m ú n  en  los pre­
s e n te s  tiem p o s .

En Inglaterra entera:
De (OS órganos respiratorios. .

— — digestivos....
Del cerebro y las meninges...

En Lóndres;
De los órganos respiratorios..

— — digestivos....
Del cerebro y las meninges.

Con relación al 
número do lia- 

hitantes.

-  7,7 p. O/o.
-H6,7 —
4-31,4 —

4-33,3 
4-30,0 
4-60 0

Con relación 
á la mortalídiw 

general-

-1 6 ,3  p 
4 - 10,0

O/l)

4-33,3 —

4-H,6
4-14,3
4-29,2

La mortalidad por tuberculosis en Lóndres sobrepasa  ̂
la de la Inglaterra, tomada en conjunto:

Para hacer resaltar más claramente la significación de 
estas cifras , presentaremos el cuadro precedente en otra 
forma.

La m'^rtalidad por tuberculosis do los hombres presenta 
sobre las de las mujeres un escedonte de:

C05T BELACIoy i  LA MOE* 
TALIDAD aSNEBAL.

eOÍT EBLACIOS Al JTÍV**®
DS HABITANIH- ^

Hombres- Mujeres- Hombres. Mniel'o*'

De los órganos res* 
giratorios . . . • + 2.3,1 p. 0/0 

139,3 -
■173,9 -

-16,7 p. 0/0 
+ 25,0 -  
+ 42,9 -

+13,6 p. 0/0 
+ 45,5 —
t  56,0 —

'

De los órganos di­
gestivos . . . .  

Del cerebro y lasTnpQÍní?0Si . . .
t40.0 ^  
t®3.0 --

13.
requie 
dedica 
to ser 
los dei 
fin un  
bigién 
del G( 

N o . 
más ea 
acaso, 
públic 
de alg> 

ó rec t 
acredil 
merecí 
asunto 
de inti 
que ha 
enseña 

Den 
dios cc 
fosores 

H e t 
liberta 
reprob 
de res' 
se ene 
'mano ; 
m ano  / 
cipio € 
nosotr 
U rta d

Comí 
de los ¡ 
entera, 
losa de 
por 10( 
la IngU 
y las m 
áres qu 
l(aUdad 
nos res 
cifra m 
la morí 
8es en 
un 55, 
Piratori 
Cu Lón 
Rfistivo 
L937. 
“ingitii 
día de 
cuencií 
qne la 
® insuf]

* la mo)
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paracion 
lolecular 
luego un 
y  de las 

i lisas y 
algunos 

ron en la 
al señor 

le fueron 
1 el uso 

Saez y

7 .

L I G A .

i q u e  nos 

q u e  ocu* 
res legis- 
r e n  muy 
p e ro  ni 

ípetentes 
u re z , di 
i q u e  sí 
is se dá, 
los pre*

jn  relación 
I mortaIi<W 
general-

16.3 p. O/O 
i 0,0 — 
J3,3 —

M,6 —
14.3 "  
i9,2 -

obrepisa

S  A t  v i v í * ’  

ITaNTBÍ.

Mujei'cs-

-14,3 P.O'*’ 
+ 40.0 -  
+ «<1.0

13. E x p líc a n s e  e n  la  b a se  1 3  q u d  co n d ic io n es  se 
requ ieren  p a ra  f u n d a r  ó r e g i r  u n  e s ta b le c im ie n to  
dedicado á la  e n s e ñ a n z a , y  r e s u l ta  q u e  b a s ta  a l  e fe c ­
to ser e sp añ o l, t e n e r  25  añ o s , e s ta r  en  e l  g o ce  de  
los derechos c iv ile s  y  p o lític o s , y  d e s t in a r  á  a q u e l 
fin un  local q u e  r e ú n a  la s  c o n v e n ie n te s  co n d ic io n es  
higiénicas. L o s  e x tra n je ro s  n e c e s i ta r á n  a u to riz a c ió n  
del G o b ie rn o .

N o es, e n  v e rd a d , g r a n  c o sa  lo  q u e  se e x ig e , n i  lo 
más esenc ia l s iq u ie ra . ¿ F u e r a  ocioso  é  im p e r t in e n te  
acaso, c u a n d o  d e  f u n d a r  y  r e g i r  u n  e s ta b le c im ie n to  
público de  e n s e ñ a n z a  se  t r a t a ,  e x ig ir  q u e  entienda  
de algo y  t e n g a  alguna  representación  e l d ire c to r  
ó rec to r d e l e s ta b le c im ie n to ?  ¿ E s ta r ía  d e m ás  q u e  
acreditara su s  b u e n a s  c o n d ic io n e s  m o ra le s?  ¿O  n ó  
merecen y a  c o n s id e ra c ió n  a lg u n a ,  t r a tá n d o s e  d e  u n  
asunto d e  ta m a ñ a  t r a s c e n d e n c ia ,  la s  c irc u n s ta n c ia s  
de in te lig e n c ia , y  b u e n a  v id a  y  c o s tu m b re s , e n  los 
que h a y a n  d e  f u n d a r  ó  r e g i r  lo s  e s ta b le c im ie n to s  de  
enseñanza?

D em ás d a  e s to , ¿nó  c o n v e n d r ia  co n o ce r loa m e ­
dios con q u e  p a r a  la  e n s e ñ a n z a  se  c u e n ta  y  lo s  p r o ­
fesores q u e  h a n  d e  d a r la ?

H em os d ich o  y a  q u e  ta n to  com o d eseam o s u n a  
libertad  de  e n s e ñ a n z a  b ie n  e n te n d id a  y  o rg a n iz a d a , 
reprobam os la  d e s o rd e n a d a  q u e  h a b r ía  fo rz o sa m e n te  
de r e s u l ta r  s i  l le g a r a  e s te  p ro y e c to  á  m a d u re z  y  no  
Be e n c o n tra ra  lu e g o  re c u rs o  p a r a  d e sh a c e r  con la 
mano ministerial^ lo  q u e  a c a b a b a  d e  h a c e rs e  c o n  la  
mano legislativa. L o  re p e tire m o s  c ie n  v e ce s : e l  p r in ­
cipio en q u e  se f u n d a  l a  l ib e r ta d  d e  e n s e ñ a n z a  p o r  
nosotros a c e p ta d a  es  e l s ig u ie n te :  •enseñe con li­
bertad el que tenga acreditado que sabe, donde

Comparando la cifra de la mortalidad por tuberculosis 
Qe los principales órganos en Lóndres y en la Inglaterra 
ptera, encontramos que mientras que la afección tubercu­
losa de los órgauos respiratorios no es más que un 23,1 
por loo más frecuente eu los hombres de Lóndres que en 

 ̂Inglaterra, como cifra media, la tuberculosis del cerebro 
y las meninges es un 73,9 por 100 más frecuente en Lón- 
rosque Inglaterra en cifra media. Con relación á lamor- 
nlidad general, la mortalidad por tuberculosis de los órga- 
08 respiratorios en los hombres traspasa en Lóndres la 

media de la Inglaterra en 13,6 por 100 solamente, y 
^ mortalidad por tuberculosis del cerebro y de las menin- 
un%? l̂ -̂ ridres traspasa la cifra media del país entero 

55,0 por 100. Asi la tuberculosis de los órganos res- 
es 1,231 veces (i) más frecuente en los hombres 

que en Inglaterra entera, la de los órganos di- 
igLy’os 1 , 3 9 3  veces, y la del cerebro y las meninges 
nin̂ ‘ • consecuencia, la frecuencia relativa de la me- 

'̂íherculosa en Lóndres con relación á la cifra me ■ 
Cae ® 1,6 veces mayor que la fra-
q úe la tisis pulmonal, de donde debemos deducir 
é io deletérea del aire viciado, de la humedad

BuQcieacia de habitación, de las malas condiciones hi-

* k número de hnbitaates, y 11,3C con relación■ouaiiqeíi general.

quiera que cuente con los medios necesarios de 
enseñanza.-» L n s  e s ta b le c im ie n to s , á  m ás -ie la s  c o n ­

d ic io n e s  d e  s a lu b r id a d  y  la  c e r t id u m b r e  de  u n a  m o ­
ra lid a d  s in  ta c h a  e n  su s  d i r e c to re s ,  d e b e n  r e u n i r  
e s ta s  dos e se n c ia le s  co n d ic io n es : m ed io s  s u f ic ie n te s  
p ava  d a r  la  e n se ñ a n z a  á  q u e  se  d e s t in a n ,  y  p ro fe s o ­
ra d o  q u e  o frez ca  g a r a n t í a  p ro b a d a  d e  a p t i tu d .

Y  p a ra  a c r e d i ta r  to d a s  e s ta s  c o sa s— y  a u n  p a ra  
e l c u m p lim ie n to  d e  lo  s e n ta d o  e n  la  b a se  1 3 — no 
h a y  m a n e ra  de  e v i ta r  a lg u n a  fo rm a  d e  e x p e d ie n te  y  
d e  a u to r iz a c ió n , s e a  d e l G o b ie rn o , s e a  d e  a lg ú n  d e ­
le g a d o  su y o . ¿C ó m o , s in  p e d ir lo  e n  d e b id a  fo rm a  y  
a c o m p a ñ a r  los c o rre sp o n d ie n te s  d o c u m e n to s  j u s t i f i ­
c a tiv o s , p o d rá  a c r e d i ta r s e  q u e  u n o  es  e s p a ñ o l , q u e  
t ie n e  cu m p lid o s  los 2 5  a n o s , q u e  e s tá  e n  e l g o c e  d e  
su s  d e re c h o s  c iv ile s  y  p o lític o s , y  q u e  t ie n e  a d e m á s  
d isp u e s to  u n  lo c a l c o a  la s  c o n v e n ie n te s  c o n d ic io n e s  
h ig ié n ic a s , e tc?  A lg u ie n  t e n d r á  q u e  e n te r a r s e  d e  to d o  
eso , q u e  v is i ta r  e l lo c a l y  d a r  in fo rm e  s o b re  s u s  c o n ­
d ic io n e s , y  fo rz o s a m e n te  h a  d e  r e c a e r  r e s o lu c io n e n  
c a d a  caso ; c u y a  re s o lu c ió n  t ie n e  q u e  s e r  f a v o r a b le  ó 
a d v e r s a , c o n s t i tu y e n d o  r e a lm e n te  u n a  au torizac ión  
e n  e l p r im e r  caso. N o  c o m b a tim o s  e s te  p ro c e d im ie n ­
to ,  a n te s  c reem o s q u e  d e b ie r a  e n s a n c h a rs e , e x ig ie n d o  
p ru e b a s  d e  m o ra lid a d  y  d e  b u e n a  c o n d u c ta ,  a l  p a s o  
q u e  d e  c a p a c id a d , e n  el d i r e c to r  d e l  e s ta b le c im ie n to ;  
y  so b re  e s to  u n  p e rso n a l d e  p ro fe so re s  c u y a  id o ­
n e id a d  e s tu v ie ra  p ro b a d a  y  lo s  m e d io s  p re c iso s  p a r a  
e n se ñ a r .

14. V e rd a d e ra m e n te  es  e s tr a ñ o  q u e  se  b a y a  d e ­
ja d o  p a r a  e l  f in a l  d e l p ro y e c to  d e  l e y ,  lo  q u e  e n  
to d o s  lo s  p ro y e c to s  a n á lo g o s  se  e c h a  p o r  d e la n te .  
Q u e  e l  m in is tro  d e  F o m e n to  es  e l je f e  s u p e r io r  d e

giÓQÍcas de las grandes ciudades, sobre los pulmones, por 
funesta que sea. es sin embargo 1,6 veces ménos que la 
influencia patogénica de las condiciones morales de la vida 
urbana sobre los individuos.

Como la forma y la capacidad del cráneo dependen nor­
malmente (es decir, fuera de los casos de osificación pre­
matura do las suturas) del desarrollo del cerebro, sería 
muy importante el comparar, bajo este punto de vista, los 
cráneos de las poblaciones rural y urbana. Que el cráneo 
adquiere, bajo la influencia de la civilización y de la vida 
escitante é iutelectualmente laboriosa de las grandes ciu­
dades, una grandísima capacidad, lo demuestra el intere­
sante trabajo de Pablo Broca acerca de los cráneos pari­
sienses.

Hemos dicho más arriba que en la série de anomalías y 
de las afecciones, que son fenómenos del elemento neuro- 
pático, hay una que es la más alta espresion y el último 
termino de la degeneración y la decadencia de la raza; tal 
es la ssterilidad, la muerte prematura, y finalmente la es- 
tincion. En la primera parte de nuestro trabajo hemos se­
ñalado el contraste singular que presentan, bajo el punto 
de vista de la fecundidad, las familias afectas de la heren­
cia morbosa. Mientras que ciertos miembros de estas fa mi- 
lias permanecen estériles, otros por el contrario, son muy 
fecundos, pero mueren sus hijos de corta edad. La estadís­
tica no puedo mostramos estos contrastes que so compen­
san, y no nos suministra más que cifras medias que para 
este caso ningún valor tienen, y que no pueden hacer más
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l á  in s tru c c ió n  p ú b lic a , y  q u e  la  a d m in is tra c ió n  c e n ­
t r a l  de  la  m ism a  c o rre  á  c a rg o  de  la  D ire c c ió n  g e ­
n e r a l  d e l  ra m o , cosas so n  q u e  re a lm e n te  n o  c o rre s ­
p o n d e n  á  u n  p ro y e c to  d e s tin a d o  á  f i ja r  la s  b a se s  de  
u n a  le y  d e  I n s t r u c c ió n  p ú b lic a . E m a n a n  de  u n a  le y  
a n te r io r ,  e n  q u e  se h a b r á  o rd e n a d o  q u é  m in is te r io s  
h a  de  h a b e r  y  los ra m o s  d e  la  a d m in is tra c ió n  q u e  á 
c a d a  u n o  c o rre sp o n d e n ; p e ro  e n  to d o  c a so , lo  p r e ­
e x is te n te  y  s u p e r io r  d e b e  o c u p a r  m á s  a v a n z a d o  
p u e s to  q u e  lo  q u e  v á  á  c re a rs e  ó re o rg a n iz a rs e  á 
p ro p u e s ta  su y a .

M a s  p re sc in d ie n d o  d e  ta le s  i r r e g u la r id a d e s ,  f i jé ­

m o n o s e n  la  m á s  e se n c ia l p a r t e  de  e sa  b a se : e n  lo 
c o n c e rn ie n te  á  los c u e rp o s  c o n su ltiv o s  d e l G o b ie rn o  
y  d e l re c to r .

T o c a n te  a l  C o n se jo  d e  I n s tru c c ió n  p ú b lic a , no  
p u e d e  s e r  la  b a se  q u e  n o s  o c u p a  m ás  concisa : l im i­
ta s e  á  s e n ta r  q u e  e s te  C o n se jo  es e l c u e rp o  c o n su l­
t iv o  p e rm a n e n te  d e l G o b ie rn o . P e r o  lo  q u e  im p o r­
t a b a — p o rq u e  eso y a  es sab id o  de  to d o  e l m u n d o , 
—■era s e n ta r  a lg u n a  b a se  e n  q u e  se  d e te rm in a ra  lo 
m ás  e se n c ia l re la t iv a m e n te  á  s u  o rg a n iz a c ió n  y  fu n ­
c io n es . Q u iz á s  h a y a  p a re c id o  m e jo r  c e ñ irse  á  e s ta  
v a g u e d a d , con  e l fin  d e  n o  s u s c i ta r  c ie r ta s  te m ib le s  
d if icu lta d e s ; p e ro  n o  p u e d e  d is p u ta r s e  la  c o n v e n ie n ­
c ia  d e  d e te rm in a r  e l  n ú m e ro  d e  co n se je ro s , su s  c o n ­
d ic io n e s  y  c la s e s , cóm o se h a y a  d e  h a c e r  su  n o m ­
b ra m ie n to , y  q u é  a tr ib u c io n e s  se  h a n  d e  c o n c e d e r  a l 

C onsejo .
E s  e s te  u n  a s u n to  e n  e x tre m o  á rd u o , q u e  im p o r ta  

m u c h o  d e te r m in a r  b ie n  p o r  u n a  le y ,  y  e n  to d o s  los 
p a íse s  e r iz a d o  d e  d if ic u lta d e s . P a r a  d e ja r  s in  re s o l­
v e r  e s to s  p u n to s  d if íc ile s  y  de  a l ta  im p o r ta n c ia .

que condueir al error. En general, la cifra de los naci­
mientos do las ciudades es mayor que en los campos, 
constituyendo, por desgracia, el escódente los nacimientos 
ilegítimos. Veamos el cuadro del número relativo de naci­
mientos en las ciudades y en los campos en varios países 
de Europa:

Francia... 
Países Bajos 
Bélgica....
Suecia.......
Binatnarca. 
Beal Sajonia 
Hannover.. 
Prusia........
Inglaterra.

(1853 64). 
«850 54). 
(1851-65). 
(1851-55). 
(1850-54). 
(1846 49). 
(1854 55), 
(1849 49).

NACIMIENTOS. MORTALIDAD.

Habi­
tantes

de
las ciu- Cam-

Habi­
tantes

de
las cía- Cam-

dades. pesínos dades. pesinos.
_____ — — —

Un Un Un caso Un caso
nací- naci- de de

miento miento muerte muerte
por por por por

32,74 39,19 31,51 42,21
27,11 28,70 35,55 43,03
29,47 33,52 3i,3o 4i,31
30,82 30,41 28,95 46,66
28,73 30,29 37,41 49,77
24,44 24,68 31,10 34,70
32,86 31,62 38,52 41,17
24,79 22,80

34,00
27,97
37,44

.34,46
54,34........ 30,00

ele lu d ie n d o  c u id a d o s a m e n te  la s  d if ic u lta d e s  en 
p ro y e c to  d e  le y  q u e  n o s  o c u p a , b ie n  p o d ía m o s  i r  ti 
ra u d o  s in  le y  a lg u n a ,  6 co n  u n a  r e d u c id a  á  u n  solo 
a r t íc u lo  q u e  d ije ra : «S e  a u to r iz a  a l  G o b ie rn o  para 
fo rm a r  u n a  le y  d e  in s tru c c ió n  p ú b l ic a  á  s u  g u s to  y 
com o m e jo r  le  p a re z c a .»

15. D e sd e  lu e g o  a c e p ta m o s  q u e  h a y a  u n a  los 
p ecc io n  d e  in s tru c c ió n  p ú b l ic a  c o n v en ie n te m e a íe  
o rg a n iz a d a  e n  to d o s  s u s  g ra d o s , b a jo  e l  s u p u e s to  de 
q u e  & Q & verd a d era  in s p e c c ió n  y  d e  q u e  n o  se h a y a  de 
d a r  e l  p e re g r in o  e jem p lo  d e  q u e  u n  s im p le  ca ted rá ­
t ic o , e r ig id o  e n  c o n se je ro  y  co n  la s  ín fu la s  d e  tal, 
v a y a  á  s e r  in s p e c to r  p o r  a ñ a d id u r a ,  n o  so lo  de sí 
m ism o  y  d e  s u s  c o m p a ñ e ro s , s in o  d e  s u s  superio rea 
C asos com o los q u e  a h o ra  se  d a n  e n  E s p a ñ a — que 
co n  m u c h a  s a b id u r ía  p re v ie ro n  y  e v i ta ro n  lo s  auto­
re s  de  la s  a n te r io re s  le y e s  d e  in s tru c c ió n  p ú b l ic a — 
a c re d ita n  e l  d e s o rd e n  e n  q u e  h a  c a íd o  n u e s t r a  ad­
m in is tra c ió n . L o s  c a te d rá t ic o s  só lo  d e b e n  entender 
e n  e l  d e se m p e ñ o  de  su s  fu n c io n e s  p ro p ia s : m ientras 
c o n se rv e n  e se  c a r á c te r  n o  es  r a z o n a b le  q u e  hagan 
p a r te  d e l C o n se jo  d e  I n s t r u c c ió n  p ú b l ic a  n i  desem­
p e ñ e n  lo s  e le v a d o s  c a rg o s  de  in s p e c to re s . E s a  mez­
c la  de  fu n c io n e s  c o n tr a d ic to r ia s ,  n o  r e p u g n a  menos 
á  la  m ás  le v e  n o c io u  d e  j u s t i c i a  q u e  á  la  m.ás sim­
p le  ra z ó n .

16. Y  u o  b a s ta  s e n ta r  q u e  los c a rg o s  d e  in sp ec ­
to r  y  d e  r e c to r  so n  in c o m p a tib le s  co n  e l  ejercicio 
d e l p ro fe so ra d o , s i  lo s c a te d rá t ic o s  p u e d e n  obtener 
esos c a rg o s  s in  p e rd e r  d e f in it iv a m e n te  s u  p ro p io  ca­
r á c te r ,  p a ra  v o lv e r, d e sp u é s  de  s u  c a íd a , a l  desem peño 
d e  la  c á te d ra . ¿ Q u é  in sp e c c ió n  h a r á ,  n i  q u é  severi­
d a d  p o d rá  d e s p le g a r  com o r e c to r ,  e l q u e  aguarde

SeguQ estos las ciudades son más fecundas que los cam' 
pos, pero su mortalidad es también mucho mayor. Pero 
veamos si aunque tienen más nacidos los conservan.

De cada 100 recien nacidos perecen antes de llegar » 
los cinco años:

En las ciudades. En los campo®'

Francia........ (1853-54).......... 35,69 28,56
Países Bajos.. [1850 54)......... 36,25 28,90
Suecia..........  (1855)................ 38,86 24,50
Dinamarca.. (1860 54)......... 29,66 22,68
Hannover... (1854-55 .......... 28,70 26,47
Prusia..........  (1849)............ 36,02 29,47

Así pues, los campos ménos fecundos que las ciudades 
conservan sus hijos, mientras que los de aquellas se vea 
diezmados. También vemos en las ciudades que las fami' 
lias que sou ménos numerosas tienen menos hijos, come 
lo demuestra el cuadro siguiente:

verse \ 
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18.
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e los cam* | 
.yor. Pero] 
van.
e llegar »

I los camp<*

Í8.56
28,90
21,60
22,68
26.47
29.47

; ciudad®» 
is se vea 
las fami-
jos. como

verse pronto reducido de nuevo i  ser inspeccionado 
y regido por cualquiera de sus compañeros? Pero se 
añade—como si esto bastara á obviar los gravísi­
mos inconvenientes que se reconocen—que los ca­
tedráticos inspectores no podrán visitar en calidad
de tales inspectores la escuela de que procedan.....
¡Famosa medida de precaución! ¿Dejarán por eso de 
ser considerados, blandos y  en demasia transigentes 
con los de su misma clase, con los que mañana lea 
han de inspeccionar á ellos? ¿Dejarán de tener sim­
patías y antipatías en el profesorado, afecciones y 
resentimientos? ¿No se habrán hallado alguna vez 
en las mismas universidades? ¿No podrán abrigar 
miras opuestas y aun intereses encontrados? ¿No 
cabrán en ellos rivalidades y envidias?

18. El Gobierno, conforme esta base, podrá sub­
vencionar algunos alumnos sobresalientes ó pro­
fesores distinguidos, para que hagan estudios en el 
extranjero, con el fin de facilitar la introducción en 
España de los adelantos que las ciencias ó las artes 
puedan hacer en otros países.

En buen horaj pero toda vez que no se haga dis­
crecionalmente, y que la declaración de esa cali­
dad de sobresaliente y de distinguido, emanen, pre­
cediendo pruebas, de una corporación ó tribunal 
competente, sobre reunir los agraciados el perfecto 
conocimiento del idioma propio de aquel país á 
donde van en busca de mayores conocimientos.

De temer es, sin embargo, dada la tierra en que 
vivimos y los tiempos que alcanzamos, que sirvan 
esas pensiones para que algunos paniaguados vayan 
á las más agradables capitales de Europa á diver­
tirse y recolectar los frutos más perniciosos que en

franela...............
falsea Bajos---
bélgica...
Suecia.
f'paiiiarca.......
ffjonia Real___
{i*ni)over.., 
"rusia...

NÜMEaO DS HIJOS 
POB PAMILIA.

Gíudadeb. Campos. Ciudades- Campos.

3,4 6 3,28 2.03 2.34
3,91 4,32 2,49 3,07
3 80 4.47
2,99 4,4 9 4,83 3,4 6
3,04 3,34 2,44 2,58
4,60 4,43 2,77 2,64
2,92 3,65 2,08 2,68
4,00 4,44 2,56 3,43

I'ECUXDIDAD 
VERDADEUA DE LOS 

MATRIMO.VIOS (1).

Hn siguiente demuestra el número comparativo
Uíibitaates por cada familia ('2).

(1)lieBar número de hijos meaos los muertos antes de
le cuadro, lo mismo que los precedentes,

tomado de AVappaens y Osterlen.
V )  iicgoit, Progresos do las aglomeraciones urianas.

el país encuentren, y un buen número de errores, 
que no por ser modernos son ménos disparatados 
que otros muchos antiguos.

En principio, sin embargo, mejor que censura 
merece este propósito alabanza, suponiendo que es­
tas subvenciones no se repitan sin necesidad ni pro­
diguen sin ventaja para los intereses públicos.

Aquí termina, en realidad, lo más importante 
que nos ocurre decir acerca del proyecto de ley de 
instrucción pública sometido al exámen y aproba­
ción de las Cortes. Los artículos 2.“ y 3.® no dan 
motivo para la más insignificante reflexión.

En vista de lo expuesto, se comprenderá bien con 
cuánta razón hemos tachado de vaguedad á las 
bases que el art. 1,“ comprende.

Convenia mucho determinar qué número de uni­
versidades y escuelas especiales ha de haber en 
España con carácter oficial; y en efecto, no se 
determina.

Era importante fijar también las facultades que 
en cada universidad ha de haber, y  no se Jija.

Si ha de lograrse algún fruto de la libertad de 
enseñanza en los estudios superiores, es muy esen­
cial, sobre todo en las Facultades de medicina, de­
clarar que en ellas, ó en escuelas prácticas anexas, 
puedan darse cursos libres, y  no se declara.

Es de necesidad, para que baya establecimientos 
donde se dé enseñanza superior, determinar que no 
sea la enseñanza gratuita en las escuelas oficiales, 
porque de serlo resultan la competencia imposible y 
la libertad ilusoria; mas sin embargo, cosa tal no se 
establece.

Importa muchísimo formar el cuerpo docente ofi-

Prusia............................4 849..
— ...........................4852..
— ...........................  485S..

Bélgica.........................  4846 .
Ba viera.......................... 4852..
Vurtemberg.................. 4852..

— .................. 4855..
Sajonia R eal................  4 834,.

— ................ 4840..
—   4846..

Gran Ducado de Parma. 4866..

Ciudades Campos.

5 25 
5 04 
5,00 
4,97
4.64 
4,67 
4,70
4.64 
4.45 
4,62 
5,32

Considerando todas estas condiciones de fecundidad y 
mortalidad, y sobre todo el elemento neuropático que so 
desarrolla en la población urbana, particularmente en los 
grandes centros, y la degeneración que es su consecuencia 
y su última forma, debemos esperar h priori que la extin­
ción do las familias debe ser más ó menos frecuente en las 
capitales y en los grandes centros de poblaciones. El inte­
resante trabajo del Dr. Lagneau confirma completamente 
estas ideas teóricas. El Dr. Lagneau ha probado por inves­
tigaciones muy exactas que la extinción de las familias es 
un hecho general en París.

(*Se continuará,')
Ayuntamiento de Madrid
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c ia l , co n  p e rso n as , q u e  se  h a y a n  d is tin f^u id o  y a  en  

c a d a  ram o  d e  l a  e n se ñ a n z a , re n u n c ia n d o , como ex~ 
elusivo, a l s is te m a  d e  la s  o p o s ic io n es  p a r a  p ro v e e r  
la s  c á te d ra s ,  e n  to d o s  los p a íse s  d esech ad o ; p e ro  no 
se ordenan las cosas á este f in .

N o  es m en o s  im p o r ta n te  c r e a r ,  co n  b a se  s e g u ra  
y  c a b a l c o n o c im ien to  de  lo  q u e  se h a c e , u n  c u e rp o  
d o c e n te  a u x i l ia r  y  c o m p le m e n ta r io  d e l  p ro fe so ra d o , 
q u e  s i rv ie r a  d e  p la n te l  p a ra  e le j ir  lo s  c a te d rá tic o s  
e n tr e  los m ás  a v e n ta ja d o s , y  q u e  a y u d a r a  g r a n d e ­
m e n te  á  la  e n se ñ a n z a ; m as  no se ha pensado en ta l
cosa.

P o r  lo  q u e  á  la  m e d ic in a  to c a , es  de  n e c e s id a d  
u t i l i z a r  lo s  e le m e n to s  d e  e n se ñ a n z a  p r á c t ic a ,  y a  q u e  
n o  se  c o n s ig u e  t e n e r  c lín ic a s  m ás  q u e  d e  n o m b re ; 
p e ro  t a l  n e c e s id a d  no se satisface.

L a  fo rm a c ió n  d e  los t r ib u n a le s  d e  e x á m e n  e s tá  
ro d e a d a  d e  d if ic u l ta d e s ,  p o co  m en o s  q u e  in v e n c i­
b le s ,  en  los p a ís e s  q u e  t ie n e n  l ib e r ta d  d e  e n s e ñ a n ­
z a ,  y  s in  e m b a rg o  nada se in ten ta  p a r a  vencer esa 
dificu ltad .

D e b e  p ro c u ra r s e  q u e  e l p e rs o n a l d e  c a d a  c a r r e r a ,  
s u m in is tra d o  p o r  los e s ta b le c im ie n to s  d e  e n s e ñ a n z a , 
g u a rd e  p ro p o rc ió n  c o n  la s  n e c e s id a d e s  p ú b lic a s , 
m a n te n ié n d o le , p o r  d isp o s ic io n e s  le g a le s ,  e n  e l c o n ­
v e n ie n te  n iv e l ,  y  n o  o b s ta n te  s e g u irá  E s p a ñ a  in u n ­
d á n d o se  d e  a b o g a d o s , m éd ico s  y  fa rm a c é u tic o s , con  
m e n g u a  n o ta b le  e n  la  d ig n id a d , e n  la  i lu s tra c ió n  
y  b ie n e s ta r  de  e s ta s  c la s e s , y  n o to r io  d a ñ o  d e  la  
so c ie d a d .

E s  im p o r ta n te  f i j a r l a  o rg a n iz a c ió n  q u e  h a y a  de  
t e n e r  e l C o n se jo  d e  in s tru c c ió n  p ú b lic a ;  d e  t a l  s u e r ­
t e  c o n c e b id a , q u e  n o  p u e d a  d a rs e  e l  caso  de  h a b e r  
e n  é l q u ie n  se a  á  la  p a r  ju e z  y  p a r te ,  q u ie n  v a y a  á  
r e a l iz a r  m ira s  in te r e s a d a s  6  s a t is fa c e r  re n c o re s , y  
c u y o s  n o m b ra m ie n to s  n o  p ro c e d a n  e sc lu s iv a m e n te  
d e l  c a p r ic h o  m in is te r ia l;  m as  o rg a n iz a c ió n  s e m e ja n ­
t e  n o  se  fija  e n  la s  bases.

L a  in sp e c c ió n  d e b e  s e r  in te l ig e n te ,  ac tiv a^  fo r ­
m a l, y  so b re  to d o  in d e p e n d ie n te ,  im p a rc ia l  y  ju s ta ;  
p e ro  n o  se  v is lu m b ra  e n  la  le y  b a se  q u e  g a ra n t ic e  
e s ta s  e se n c ia le s  c o n d ic io n es .

R e p e tim o s , p a r a  te r m in a r ,  lo  q u e  m ás  d e  u n a  v e z  
te n e m o s  d ich o : s o b re  la s  b a se s  q u e  e l  p ro y e c to  e n ­
c ie r r a ,  p u e d e n  fu n d a rs e  le y e s  m u y  d is t in ta s ,  m u y  
d e se m e ja n te s  y  a u n  o p u e s ta s . N o  m e re c e n , e n  r e a ­
lid a d , e l  n o m b re  d e  b a se s . ¿ D e  q u é  p u e d e n  se rv ir?

U n a  d u d a  f in a l;

S o b re  b a se s  t a n  v a g a s , ta n  s u s c e p tib le s  de  a c o ­
m o d a m ie n to  á  p la n e s  d e  e n se ñ a n z a  d iv e rso s , ¿ q u ién  
h a  de  h a c e r  la  ley ?  ¿ E l  G robierno , p o r  los p ro c e d i­
m ie n to s  m ism os q u e  la s  b a se s  se  h a n  fo rm ad o ?

M. A.

C o u iin ú a  fcl l i t ig io  so b re  la  u retra  
m ila g r o s a  (1).

Al escribir los reparos á la historia publicada por el 
Dr. Beuavides, no contaba yo con La cruzada que contra 
mi oscura persona se iba á levantar. Tan pronto como mi 
artículo apareció en El Siglo Médico, el incomparable 
Génio Médico-Quirúrgico se cala el gorro de Dómine, 
eoje la palmeta, y, sin reparar donde daba, sacudo á dies­
tro y siniestro, y queda con la palmeta levantada como 
quien dice: ¡Si vuelve V. á chistar!...

Apenas desaturdido de este primer vapuleo, viene á mis 
manos El Siglo ilíerfico, correspondiente al día 4 de Fe­
brero: lo abrí temblando, y no eran vanos mis temores: el 
Sr. Peiro, á quien, dicho sea de paso, debe reservar uq 
buen premio el Sr. Benavides, arremete contra mi ya 
cuitada persona, y no suelta el mandoble mientras hubo 
hueso sano.

Pero es lo grave que, después de tamaños vapuleos, no 
puedo todavía dormir tranquilo: el Sr. Peiro lleva su en­
sañamiento hasta el punto da notificarme al terminar su 
artículo—manojo de... garrotazos—que lo ocurrido hasta 
la fecha no tiene nombre, ni vale la pena: que espere la 
gorda, y la gorda es la contestación extensa del Dr. Bena- 
vides. ¡Todo sea por Dios! Estamos ya en tiempo de pe­
nitencia, y sufriré la que se me impone por haber tenido 
la osadía, nunca vista, do poner mano en la acabada obra 
del Sr. Benavides.

Estoy seguro de haber disgustado al susceptible Genio y 
al Sr. Peiro con este introito, de cuya seriedad tal vez 
dudarán: tengan en cuenta que los andaluces somos geote 
alegre, y que ni los palos son bastantes á cambiar nuestro 
natural modo de ser,

Próvia esta excusa de mis pecados anteriores y presen­
tes, y pidiendo por ellos al venerable Genio y al Sr. Peiro 
la absoluoion, «n gracia de la consabida penitencia, pro­
curaré discutir’en adelante con la compostura y seriedad 
que han hecho Vds. muy bien en recomendarme.

Extráñase El Genio, sin razón, de los reparos que en 
mi artículo opuse á la historia publicada por el Dr. Bena­
vides, y califica el acto de oficiosidad al menos-, alega 
como razón concluyente que no se puede poner en dada 
nada de cuanto dice el Dr. Senavides, ni ménos la ve­
racidad y  grandes dotes que adornan á este distinguido 
profesor: añade con cierto retintín... y  no decimos 
más... ¡Gracias, Sr. Elefante!

En mi justificación debo comenzar demostrando que uo 
existe tal ofeiosidad: cuando se escribe, se hace para que 
todo el mundo lea y juzgue: he estado, pues, en mi per­
fecto derecho al leer, juzgar y publicar las dificultades que 
me ofreció el artículo en cuestión.

Este acto ha parecido también á El Genio poco patrió­
tico: en su coQcepto he debido callar, ó decir que el hecho 
clínico, relatado por elDr. Benavides, era un monumento 
digno de ser admirado por propios y extraños. No estamos 
conformes, ni por otra parte tengo yo ninguna obligación 
de pensar con la cabeza de El Genio. Entiendo que los 
periódicos científicos son á veces un elemento importantí­
simo de ilustración, y deben marccir el nivel de la época y 
del país donde se publican.

Dígame El Ge/izo: ¿El artículo del Sr. Benavides no 
está hecho con demasiada ligereza para señalar nuestro 
nivel científico en las materias de que trata? ¿Merece tan 
acres censuras quien advierto, sobre todo dios extraños, 
que no es esa la altura ú que nos encontramos? Y cuenta 
que en vez de atenuar la gravedad del caso la elevada pe- 
sicion de la persona, muy respetable para mí, que lo firma» 
la aumenta muy considerablemente.

Desengáñese El Genio: el sistema de alabarlo todo es
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,(l) Así la llama d Sr. Peiro.
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necesita mucha... tila.

Tiene también El Genio, nuevo D. Quijote, la singular 
pretensión de que se proclame infalible al Sr. Benavides; 
mas, pose á su buen deseo, el Dr. Benavides seguirá per­
teneciendo al grupo de mortales que pueden equivocarse: 
otra cosa os dudar do la veracidad de tan encumbrado 
■comprofesor: en mi artículo no he dicho en serio ai en fes­
tivo que faltase á la verdad: antes por el contrario, le hago 
la justicia do creer que cuanto dice en su artículo lo ha 
•dicho de buena fé.

El comunicado del Sr. Peiro puede dividirse en dos par­
tes: primera, defensa de la uretra artiñcial; segunda, ata­
ques á la forma, dejando intacto el fondo de mi artículo.

El Sr. Peiro se esfuerza en defender lo que no tiene 
defensa: calla como un muerto—y hace bien—sobre todo 
cuanto tiene relación con el manual operatorio, concre- 
Undose á decir, que las cosas pasaron tal y como el señor 
Benavides las cuenta: entrando luego eu materia nos dá 
por primera vez la noticia de que elpe(/ueño paciente es­
taba pálido, desencajado, quejándose á su manera y  
con el pulso frecuente, pequeño y  contraido. Perfecta­
mente: pero ¿querrá el Sr. Peiro decirnos la causa de la 
palidez, desencajamiento, etc., así como de las ligeras con­
vulsionas observadas la víspera de la operación?

Todo esto tiene olorciUo á accidentes urémicos; pero es 
el caso que, á renglón casi seguido, dice el mismo Sr. Pai­
ro, que había tumor vesical, pero no de gran tamaño. 
¿Cuál era entonces la causa productora del desencaja- 
mionto, etc., etc.? Por otra parte ¿cómo uQ profesor, con 
la práctica y la ilustración del Sr. Benavides, pasó por alto, 
al hacer su historia, uu síndrome tan alarmante? ¿Cómo 
asegura (1) que no observó nada notable que le indicara' 
la existencia de gran cantidad de orina en la vejiga? 
¿Puede espLicarse semejante omisión? Y ¿qué pasaba entre­
tanto con la secreción urinaria cuando á pesar de laclar al 
*Uño um  nodriza, nada había, según el Sr. Benavides, 
que indicara gran acúmulo de orina en la vejiga; y según 
al Sr. Peiro, el tumor vesical no era muy notable?

Perdono el Sr. Peiro: siguen en pié las dificultades para 
conceder el pase á la uretra artificial, y continúo con la ino- 
^ ía d a  de creer que se trataba de un simple hipospadias: 
infórmese el Sr. Peiro y verá que es muy crecido el núme­
ro de los inocentes.

Pero mi principal pecado consiste, según el Sr. Peiro, 
en tratar con jocosidad y con hinchazón dogmática un he- 
eho clínico escrito á la ligera como generalmente tienen

hacerlo los grandes prácticos: compara mi audacia 
eoQ la modesta franqueza del Sr. Benavides, y deduce gra- 
nitamente que mi móvil sólo ha podido ser un ódio per- 

^^oal ó el deseo de crearme un nombre aun á riesgo do la 
®*̂ idad profesional de un compañero.

Pasando por alto la jocosidad é hinchazón dogmática, so­
re lo cual habría algo que hablar, y fijándonos en la lige- 

con que los grandes prácticos tienen que escribir, 
ire que conozco, y el Sr. Peiro conocerá también, muchos 

u debidos á prácticos tan notables al ménos como 
-oenavides, en los cuales no se encuentran las lige- 
reconocidas y confesadas por el Sr. Peiro, cuyas li- 

^  ^zas por proceder de tan eminente práctico son níás
êasurables.
 ̂ Beconoce luego el Sr. Peiro, que es justo y loable que 

las dificultades que á cada cual ofrezcan los 
en m 9̂ ® 80 publiquen, y esta declaración atenúa
al ij audacia: si era otro el espíritu del Sr. Peiro
el conviene que sepa, que sin descender
aceD*t’ , una línea de su olímpica altura, puede

la discusión á que le he provoca lo con mi articulo, 
que dar vueltas ni buscar enemistades, que no han

línla y Ciriijiizpráoticat. mrn. l.% f. 7,

podido existir: lo importante es demostrar que mis obser­
vaciones están destituidas de fundamentó; todo lo que no 
sea intentar esta prueba, es andar por las ramas y dejar en 
pie las dificultades, quede tal modo han excitado la bilis 
de sus allegados.

Dice el Sr. Peiro que al desmmuzar-^y se queja luego 
de que no lo había masticado—el caso clínico en cuestión, 
reousco y torturo las palabras para después sacar cuantas 
co^lusiones se me ocurren: estas afirmaciones no ha de­
bido hacerlas en manera alguna ei Sr. Peiro, sin acompa­
ñarlas de la prueba: debió citar las palabras y probar que 
estaban rebuscadas y torturadas. Mi conducta ha sido 
francáy leal: he citado siempre el testo—por eso encuen­
tra tanta letra bastardilla—y sobre el testo, sin darle más 
tortura de la que le dió su autor, he escrito los reparos 
que su contenido me ofrecía.
 ̂ ¡Lástima que el Sr. Peiro se haya calentado la cabeza 
investigando el móvil que pudo impulsarme ó tomar la 
pluma! Equivocó el camino, buscándolo «a mi: búsquelo y 
lo encontrará eu l ^  ligerezas del artículo que con tanto 
calor i^fiende: y sino, vamos á cuentas: ¿qué hice yo con­
tra el Sr. Benavides? ¿Qué hay en mis reparos que pueda 
servir para darme nombre?

Mi papel no ha podido ser más .sencillo, ni más inocen­
te. el cuadro me lo dió hecho elSr. Benavides, y no he 
agregado, de mi cuenta, ni una sola pincelada: mi único 
trabajo ha sido ponerlo á buena luz para que ss pueda ver 
desde todas partes: me parece esto acto tan indiferente, 
que no merece pena, ni gloria.

Si el Sr. Benavides lo hizo á oscuras, y puesto despue» 
á buena luz no le gusta, no hay razón para que ustedes 
se disgusteu conmigo.

Dr . Gohez Torres.
Granada, 10 de Febrero de 1877.

REVISTA ALEMANA.
Expulsión espontánea de un cálculo.—Paranefritis infan­

t i l .— Embaraxo extrauterino.—AuscuUicion de los
vasos.

Un niño de cinco años y medio de edad, bien nutrido 
padecía hacía año y medio dolores en el hipogastrio y di-̂  
suria. En las cinco últimas semanas se formó uu tumor de 
cuatro pulgadas de longitud, pulgada y me Ha de anchura 
y media de altura, llegando desde la región inguinal iz­
quierda hasta el escroto, y provisto en su parte media de 
una pequeña abertura. La orina salía parte por esta aber­
tura, y el resto por la vía natural. La sonda penetraba 
holgadamente por abajo hasta el escroto y por arriba hasta 
la vejiga, gracias á la ditatacion que existía en ambas di­
recciones; del escroto se consiguió extraer siu grandes di­
ficultades una concreción urinaria cóaica, de color pardo 
oscuro, casi blanda. Un catéter elástico del número 12 y 
aun el dedo pequeño penetraban sin grandes diflcnltades 
en la vejiga. Las fístulas se curaron al cabo de seis sema­
nas, pero más tarde hubo iucontineacia de orina, hasta 
que á los Seis meses terminó por una curación completa.

—El Dr. Stadthageu ha presentado á la Sociedad médica 
de Berlín un caso de preñez extrauterina, observada en 
una mujer de 38 años, que 18 años antes había tenido un 
aborto á cousecuencia de una caída. Dasde aquella época 
nunca había vuelto á estar en cinta. A su entrada en el 
hospital, se comprobó la existencia de un tumor que ocu­
paba el abdómen y llegaba liasta la altura del ombligo; ac­
cesible al tacto en los fondos de saco anterior y posterior 
El útero había sido rechazado hácia el saco, pero no había 
aumentado da volúmen. La menstruación había cesado en 
Setiembre,

No había ^nido ni desarreglos gástricos, ni desarrollo 
de los senos. En 1. de Enero presentó todos los sígaos de
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una hemorragia interna, pero coró. El 28 del mismo mes 
sintió de pronto un dolor abdominal intenso. Sn estado so 
agravó, sucumbiendo el 29 del mismo mes. Los síntomas 
de hemorragia interna habían hecho sospechar la existen­
cia de un hematozoide.

En la autopsia se comprobaron las roturas de las mem­
branas del huevo, de donde había escapado la sangre. En 
la cavidad abdominal había una cantidad considerable dê  
coágulos antiguos y recientes. El huevo se hallaba enquis­
tado en una especie de bolsa formada por el intestino del­
gado; el mesenterio, el mesocolon y la 5 iliaca se hallaba 
en relación con este saco. El ovario derecho, la trompa de 
Falopio correspondiente estaban intactos, excepto el pa­
bellón que se adhería al saco. Su canal estaba estrechado 
en su extremidad uterina.

En el lado opuesto nada so notaba de anormal.
—El autor publica el siguiente caso, á fin de refutar la 

observación de Rosenstein, que no había observado hasta 
ahora ninguno de perinefritis en un niño.

Un chico de seis años de edad había caldo del lado iz­
quierdo sobre el borde de un trineo, sentía violentos dolo­
res y se declaró la fiebre. Se desarrolló en la región del 
riñon izquierdo un absceso cuya fluctuación no pude com­
probarse hasta pasado algún tiempo. El tabique aponeuró- 
tico del psoas izquierdo se hallaba interesado y retraído el 
psoas, como podía comprobarse por la flexión de la pierna 
izquierda. El absceso se abrió á los 28 dias, saliendo el pus 
con los escrementos. Por el dedo introducido en la cavi­
dad del absceso podía comprobarse que el riñon estabanor- 
mal al tacto. Curación rápida,

—La auscultación de las arterias y las venas es la me­
nos estudiada de las variedades de auscultación, aunque 
no pueda decirse que sobre ella haya poco escrito. Sin em­
bargo, por más que en todos los libros de semeiótica y.de 
enfermedades del corazón se hable de ella, muchos de los 
hechos que se describen no han alcanzado una segura es- 
plicacion. Do ejemplo puede servir el ruido de la arteria 
femoral que considerado como fisiológico por Hameonik, 
Weber, Sabier é Fiedreich, es cónsiderado como patológico 
por Traube, Skoda y Guttman; Weil ha hecho una série 
de observaciones en 600 individuos; publica,una obra que 
divide en dos partes que versan, la primera de la auscul­
tación de las arterias, y la segunda de las venas.

Revisa el autor en la primera parte los materiales de 
que se ha servido y la parto técnica de la cuestión: exa­
minó en total 500 individuos, 382 hombres y 218 muje­
res, 274 se encontraban sanos y 326 enfermos; cuenta en 
el número de los sanos, además de los que lo estaban en 
toda la ostensión de la palabra, los que tenían algunas afec­
ciones locales infebriles como el eczema, herpes, catarro 
bronquial, lumbago, etc. Entre los enfermos había 65 tu­
berculosos, 55 anémicos y cloróticos, 50 febricitantes, 46 
con catarro gástrico, 27 con enfisema, 20 con ateromas, 
vasculares y 27 con enfermedades del corazón. Asegura 
que la auscultación de las arterias requiere gran costum­
bre y paciencia. La arteria reacciona á la menor impresión, 
por lo que en sitios donde normalmente no se percibe so­
nido alguno, al aplicarse sin precaución sobre la arteria, 
puede oirse un murmullo y aun un tono; aumenta las di­
ficultades, la movilidad de la arteria, que hace á cada pul­
sación cambiar de posición bajo el estetóscopo, y tiene el 
observador que seguirla con los movimientos de la cabeza.

Los fenómenos sonoros presentados por las arterias se 
dividen eu independientes ó voluntarios sentidos por la 
simple aplicación del estetóscopo, y eii artificiates^ que 
sólo se perciben con cierta presión hecha por el instru­
mento sobro el vaso. Los que tienen poca duración se lla­
man tonos, los más prolongados rumores. Tenemos, pues, 
el tono independiente y el tono de la arteria comprimida; 
el rumor independiente y el rumor de la arteria compri­
mida, El carácter y cualidad de los tonos y de los rumo­
res arteriales, es el mismo de los del corazón.

Para determinar el tiempo en que se pércibe un tono ó 
un rumor, Weil se sirve de las palabras sistóUco y dias^

tólico; pero hay que tener presente, que con ellas no so 
refiere al sístole y al diastole del corazón, sino á los de las 
arterias. Veamos por qué: eu los grandes troncos arteriales 
del cuello, el diastole de pulso coincide con la contrac­
ción del ventrículo y el sístole con la dilatación del mis­
mo, por lo cual el tono que se siente en el momento de 
distenderse la arteria puede llamarse diastólico (sistólico 
del corazón), y el tono de la contracción de las arterias en 
estos vasos es sistólico, mientras que es diastólico en el . 
órgano central. Pero en las pequeñas arterias de la ¡perife­
ria no puede usarse esta nomenclatura, puesto que su dis­
tensión no corresponde á la contracción cardiaca, sino que 
dista de ella un intervalo más ó ménos largo: por ejemplo, 
el pulso de la femoral se manifiesta 202 milésimas de se­
gundo más tarde que la contracción del corazón, el de la 
pédia viene 356 milésimas de segundo después del primer 
tono del corazón y 77 después del segundo.

Veamos ahora la auscultación en algunas arterias eu 
particular:

Carótida.—^e ausculta en el triángulo formado por las 
porciones esternal y clavicular dcl esterno-cleido-mastoideo 
ó más arriba á lo largo del borde interno de este músculo. 
El enfermo puede estar de pié ó echado, pero en la posi­
ción vertical se perciben mejor los tonos. Los fenómenos 
que se observan en las carótidas son siempre iguales; de 
los 600 casos á que antes hicimos referencia solo variabau 
en 5. En la quinta parte de casos oyó el autor dos tonos 
de sonoridad absoluta y relativa diferentes. Los más sono­
ros se perciben en los individuos débiles, en los que tienen 
degeneraciones ateromatosas y en los enfisematosos. Ge­
neralmente los tonos son más sordos que los percibidos en 
la base del corazón; sólo en cuatro enQsematosos sucedía 
lo contrario, es decir, que los tonos carotideos se sentían 
bien mientras que los de la base cardiaca apenas se perci­
bían. Por lo general el primer tono, isócrono con el pulso 
arterial, es decir diastólico, es más débil y sordo que el se­
gundo, del que se encuentra separado por un intervalo pe­
queño; en los jóvenes apenas sé percibe. Solo en tres casos 
era el primer tono más intenso que el segundo, y se trata­
ba de dos estrecheces mitrales y de un estado ateromatoso 
difuso.

Con ménos frecuencia (en el 8 por 100 de los febrici­
tantes y el 42 por 100 de los sanos) sólo se oye el segun­
do ¿ono, encontrándose entonces el primero reemplazodo 
por una oscilación sorda ó suprimido. Eu menos ocasiones 
aun (1 por 100) se observa uu rumor prolongado que efl 
seis casos observados por Weil, era tan intenso que borra­
ba ambos tonos; dos de los enfermos eran anémicos y cua­
tro cardiacos. Con alguna mayor frecuencia (32 por 100 
en los cardiacos, 31 por 100 en los febricitantes, 26 por 
loo en los anémicos) se oye un rumor coincidiendo conl® 
pulsación y luego un tono sistólico. La intensidad y dura­
ción del rumor varía; unas veces es un soplo, otras es más 
fuerte.

¿Cómo se forman los tonos en las carótidas? En cuanto 
al segundo, todos los autores se encuentran contestes eo 
creerle trasmitido del corazón, porque varía siempre que 
lo hace el segundo tono cardiaco y porque en las arterias 
periféricas no se oye. ¿De qué parte del corazón y por que 
caminos se trasmite este sonido? Cuando uu cuerpo rosne' 
na hallándose como el corazón rodeado de medios diversos, 
no podemos creer que el sonido so trasmita por sólo uQOj 
así, pues, rechazaremos la idea de que sea la sangre coi»® 
algunos creen el sólo conductor, pues por otra parte sería 
uu conductor muy malo. Si los sonidos del corazón se tras* 
mitieraa sólo por los vasos, no podríamos auscultar el ár­
gano en la pared torácica anterior. La posibilidad de oír 
los ruidos cardiacos en ciertas partes del tórax, demuestra 
que aquellos se trasmiten por las partos blandas que ro­
dean al corazón y por los huesos, no solamente por la saC' 
gre. Esto resulta también de las observaciones deConradi. 
quien ha comprobado que se oyen los dos tonos de la caró­
tida en algunos puntos del cuello por donde no pasa es*® 
vaso, y también porque comprimiéndole hasta interruníp’r-
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en ül el curso de la sangre se siguen oyendo por encima 
del punto comprimido. Teniendo la persuasión do que los 
tonos se trasmiten por diversos caminos, no podemos to­
mar el segundo tono carotideo por el tono de las sigmoideas 
aórticas sólo, sino también por el de las pulmonales.

En cuanto al primer tomo, Weil no participa de la opi­
nión admitida por todos los autores, porque casi en íi5 de 
ios casos oósermdos por él y  en los qxie se sentían en 
ia carótida dos tonos claros, también el primero era 
trasmitido por el corazón. Apoyan esta idea los hechos 
siguientes:

1. ® Si el segundo tono cardiaco so oye en las caróti­
das casi con igual intensidad que en el cora::on, también 
el primero deberla sentirse más débil, porque en el cora­
zón es más débil el primer tono que el segando. En efec­
to, esto sucede, según ya lo hemos dicho, aunque algu­
nas veces sea el primer tono arterial mucho más débil que 
el cardiaco.

2. ® La intensidad del primer tono carotideo es igual 
á la del cardiaco correspondiente. Cuando era muy débil 
también lo era el cardiaco; en 25 casos que faltó, apenas se 
eseacdiaba el primer tono del corazón; por el contrario, 
cuando esto era muy claro, lo era también el de la ca­
rótida.

3. ® Las pocas veces en que el primer tono de la caró­
tida era igual ó más intenso que el segundo, se notó la 
misma inversión del ritmo en los tonos cardiacos.

4. ® Ed 26 casos (siete enfermos del corazón y 19 de 
concreciones inorgánicas) en que el primer tono de la base 
se hallaba reemplazado por un rumor, sucedía lo mismo en 
la carótida.

Aun admUíeod(j el primer tono como trasmitido desde, 
el coriaon, no niega Weil que en algunas ocasiones pueda 
tener su origen directamente en las carótidas, tanto más, 
cuanto que en algunas circunstancias pueden la femoral y 
la humeral producir un tono. De ejemplo puede servir el 
célebre caso de Traube, en el cual por la insuficiencia de 
los válvulas aórticas se sentían los tonos claros é intensos.

Restan por esplicar los rumores carotideos, que ó se 
trasmiten desde el corazón ó se forman en el vaso. Los 
trasmitidos son láciles de distinguir, comparándolos con 
los auscultados en la base, analizando su intensidad, cor­
respondencia, etc. La cuestión difícil se encuentra en la 
«spUcacion del modo de producirse los rumores. Unos 
creen que se originan por la oscilación irregular de las pa­
redes del vaso, y otros por las partículas del líquido. Según 
Weil, los rumores nacidos en los mismos vasos se for­
jan: cuando la tensión mínima de las arterias es muy 

cuando la diferencia entre la tensión mínima y  
w máxima es muy grande, y  cuando la velocidad de 

onda sanguínea es exagerada.
^db-clavia.—Se ausculta por encima de la clavícula en 

el ángulo formado por el esterno mastoideo y la clavicula, 
y por debajo de este hueso entre el pectoral mayor y el 
**cUoi(les. Cuando el tórax se dilata en inspiración puede 
com̂ ifQÍrse la arteria con el estetóscopo; hay, pues, que 
seguir los movimientos del tórax con la cabeza. General­
mente Se oyen dos tonos (424 veces en los 60 casos), que 

más débiles que los carotideos. Los que se escuchan 
ûujo de la clavicula son más débiles que los que se 

®yen por encima, especialmente en el enfisema pulmonal.
relación entre el primero y segundo es igual que en la 

‘5'trótuia y en el corazón. Algunas veces (febricitantes, 
ĵ uemicos, cardiacos) se oye un rumor diastólico y un 

sistóUeo. En cinco casos se oyó un rumor prolongado 
y en un enfisematoso no se oian ni rumores ni tonos.

femoral.—La mejor posición para auscultarla, es la 
lupina con el muslo vuelto hácia afuera y el estetóscopo 
^ r  debajo del ligamento de Poupart. Oyendo con precau- 

sin oprimir con el instrumento, no se oye nada en el 
por loo de los casos, sólo se percibe el movimiento de
pulsación. En los 600 casos ó que nos referimos se pre-
otaron 81 vez un tono, dos un tono doble y uno un 

rumor. ’ ^

El tono único es escepcional en los- sanos y on Ic-s en­
fermos, á no ser en los febricitantes anémicos y cardiacos, 
(38 por 100). Se oye en ambas arterias, aunque alguna ve<i. 
sólo en unas. En las insuficiencias aórticas, en los grandes 
ascensos de temperatura, en la anemia por pérdidas san­
guíneas es más fuerte que en los cardiacos, en los. demás 
casos es más débil. En cuanto d los febricitantes , "Weil 
observó: 1.®, cuanto más alta es lá temperatura, más íáoU 
es encontrarle; 2.®, empieza á manifestarse entre el cuarto 
y noveno día de enfermedad, y desaparece dos dias des-- 
pues de bajar la temperatura; 3.°, entre las enfermedades 
febriles que han presentado este fenómeno figura el tifus, 
la tuberculosis, la pneumonía, el reumatismo articular, la 
erisipela, la bronquitis y la orquitis.

Por lo que so refiere al origen del tono, crea el autor 
que se halla en la arteria misma, y que es debido á la dife­
rencia exagerada entre la tensión mínima y la máxima, ó 
á la rapidez con que se suceden estas tensiones (l). La di­
ferencia entre las tensiones se exagera de dos modos: 1.®,. 
por aumento en la máxima (hipertrofia del ventrículo iz­
quierdo, hiperquinesia cardiaca); 2.°, por disminución de la 
tensión mínima, mientras la máxima se mantiene ó au­
menta (hemorragia, asistolias, fiebres, insuficiencia aór­
tica). Puede parecer estraíio que lá misma causa de di­
ferencia en las tensiones y sucesión rápida de una á otra,' 
produzca en las carótidas un rumor y en las femorales un 
tono; pero no lo parecerá si se piensa (¡ue la tensión caro- 
tidea es menor que la femoral.

El tono doble femoral se observó en. dos casos de es­
trechez aurlculo-ventricular izquierda. Pasemos ahora á 
algunos fenómenos que se obtienen comprimiendo la fe­
moral. Comprimiendo con el dedo y auscultando por de­
bajo se oye un soplo intermitente que coincide con lu pul­
sación y aumenta con la compresión, hasta llegar á con­
vertirse en tono y desaparecer cuando se cierra lu luz del 
vaso.

La humeral se ausculta en el pliegue del codo, y pre­
senta los mismos fenómenos que la fomoral, cscepto el tono 
doble.

Del capítulo referente á la auscultación de las venas, só­
lo nos detendremos en lo que corresponde á los rumores 
de la yugular interna, por tener un valor diagnóstico cono­
cido, y que el autor A quien estractamos les trata de ne­
gar. La yugular se ausculta en el mismo punto que las ca-' 
rótidas; para distinguir uno de otro, los ruidos de arabos ’ 
vasos, recordaremos: 1.®, (¡ue el rumor de la yugular puede' 
ser continuo ó intermitente, correspondiendo en el último 
caso á la inspiración, ó á la dilatación cardiaca, mientras 
que el de las arterias es siempre intermitente y coíncí le 
con el pulso arterial; 2.®, que las circunstancias que au-- 
mentan ó disminuyen el ruido venoso, no tienen icíluen- 
cia alguna sobre el arterial. La auscultación de la yugular 
puede hacerse, ó en la posición supina con la cabeza dere­
cha, ó en la misma posición con la cabeza vuelta á uno u 
otro lado. Comprimiendo el vaso con el estetóscopo, puedo 
sentirse un rumor, por cuya razón deberán sólo tomarse en 
cuenta aquellos ruidos que se perciban solamente sin que 
la vena se encuentre comprimida.

Weil oyó el rumor de la yagular 237 veces en 600 ca­
sos (39,5 por 100). En dos veces de las 237 se percibía 
en ambos lados (32 por 100), en 118 en el lado dtjrecho, 
solamente (50 por 100) y en 43 en el izquierdo (18 por 
loo). En las personas sanas se percibe este ruido, hablan­
do en general, con más frecuencia que en los enfermos 
(X6,S por 100); pero algunas formas de enfermedad dan 
otro resultado; frecuentemente encontramos en la anemia 
un 51 por 100, en la sífilis 50 por 100, en el enfisema 17, 
en la nefritis 8,3. El autor deduce, que el ruido de la 
yugular.interna no es ftn fenámeivj debido d una. sola 
enfermedad; y  que de él no se pue.le deduzir, como mit-

(1) Por tensión »u«íí«« entiende Weil la que tieaea los va?os 
antes de comenzar so diastole, y por wtí«i»iíí !a qne exKte en las 
arterias a! atravewlns la onda sangnínca.
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chas creen, el estado de cantid9,i o calidad de la san­
gre. Hó aquí las cifra; que le haa coaiucido á este re­
sultado:
De 16 casos de anemia j  clorosis de 11 á 20 anos

de^edad, se oía el ruido en............................  11(68 por 100).
I»0 27 » )) )> 21*30 fí

» n » ............................. 11(70 por 100).
De 70 n sanos l lá 2 0  >«

B B B ................................. 42 (60 por 100).
Ds 103 ))  ̂ B 21 á 30 B

B ,) >1 ............................  47 (77,7 por 100).

Do aquí resulta que ou la edad de H á 20 aiíos el ruido 
en cuostioa se oye cerca de uu 8 por 100 de veces, con 
m.iyor frecuencia en los anémicos que en los adultos, mien­
tras que de los 21 á los 30 es un 4 por 100 de veces más 
frecuente en los sanos.
Da 48 enfermos de otras enfermedades de 11

á 20 años, eKÍstia el mido en.................... 29 (60 por 100).
De 75 » B de 21

á SO )) I) B .................... 23 (30 por 100).

por consecuencia, en estos era menos frecuente que en los 
anémicos.

S'imaado el número de enfermos y sanos de edad de 11 
á 20 y de 21 A 30, se obtiene:
De US sanos no anémicos de 11 ú 20 años,

existía el raido en....................................... 71 (60 por 100).
D3 130 „ B 21 á 30 B

B B ......................................  70 (39 por 100).

Resulta, pues, que el rumor de las yugularos es según 
las cifras anteriores más frecuente en los sugetos sanos.

C.

SECCION PROFESIONAL.
.O tro g o lp e  a l  A ld e a n o .

Siguiendo con constancia en nuestro sistema de severa 
imparcialidad, otorg<amos plaza en nuestras columnas al si­
guiente artículo de uu jóven y estimable comprofesor, de- 
CÍU‘lo  partidario de quo se provean los partidos mediante 
O posición .

De suponer es que el Aldeano dará alguna respuesta, de- 
fenliendo sus opiniones como pueda, pero le rogamos que 
so atenga á razones, y sobra todo que uo pegue con los pe- 
riáJicos, abiertos A todas las opiniones y con todas ellas 
tolerantes.

Ya S3 ha debatido bastante la cuestión de los partidos, y 
pronto deberá reunirse la prensa médica para determinar 
lo que en el asunto haya de hacerse.

Hl aquí lo que escribe el mencionado compañero:
«Sres. Directores de E l Siglo Módico:

Bluy señores míos: Tuve el gusto de leer en el ultimo 
número, correspondiente al domingo 4 del corriente, de su 
dignísimo pori6.1ico, la contestación que mi apreciable 
compañero ü. Severiano Perez, dirige al Aldeano, y de­
seoso por mi parte, no de emitir mi opiuion (que bien poco 
valí), sino de contribuir A que el parecer de mi respetable 
comprofesor (que es el mió) tenga la aceptación que se me­
rece, ruógoles deu inserción A estas mal pergeñadas líneas.

Pí) merece ocuparse siquiera en analizar los estremos, 
que en su carta indica el Aldeano, quien debiera, en mi 
concepto, no haber usado do un pseudónimo, dala la im­
portancia de sus asertos, y el estilo hasta insuUaute que 
usa con los que discrepamos de sus ideas, impugnando ma­
lamente A los periódicos por si se ocupan de células, los 
acabados en orna y dqmAs algarabías, cuando debiera

aplaudírseles por ser eco fiel de la ciencia moderna, la que, 
harto sensible es decirlo, adelanta paso A paso, y lo haría 
más deprisa aún, si no se opusiera en su constante cami­
no la Medicina retrógrada de mi querido Aldeano y sus 
partidarios, máxime siendo altamente improcedente su 
censura, pues como dice muy bien el Sr. Perez «la prensa 
hace las veces de un presidente de discusión, etc.* que 
dia llegará en que conozcamos su ilustrado parecer, y por 
hoy no procede más que dispensarle todos, los unos como 
periodistas y los otros como partidarios de las oposiciones 
y la ciencia moderna el varapalo que nos dirige, suponien­
do lo ha hecho como broma de Carnaval, ó debido ai esta­
do de irritación, efecto de una alteración nerviosa, que si 
es así, es más sensible, deseándole por mi parte pronto 
restablecimiento.

Entraría de buen grado en consideraciones estensas en 
pró de las oposiciones, pero las omito por no ser molesto, 
fijándome muy someramente en las principales.

¿No es indigno para la clase médica en general La forma 
que en la actualidad se usa para proveer las plazas de mé­
dicos titulares? ¿Quiénes son, qué autoridad judicial facul­
tativa tienen los individuos del Municipio da uua aldea, 
todos, ó en su mayor parte dedicados al campo, y por lo 
tanto sin más instrucción que la elemental, para juzgar de 
la validez ó nulidad de los espedientes que se les elevan? 
Sucede, por lo tanto, lo que iueludiblemente se hace nece­
sario; juegan las influencias de los caciques de un modo 
hasta vergonzoso, confiriéndose la plaza al que, por su po­
sición y relaciones, reúne mayor número de aquellas,y 
héte aquí quo A veces se dá una plaza A quien menos 
acreedor es ú ella , viéndose el Muoicipio en ocasiones en 
la dura necesidad de dar por terminado el contrato A los 
cuatro años, lo cual, para el que fué agraciado, es más bo­
chornoso; en otros partidos, para evitar to lo esto han dado 
en la gracia de exigir tantos ó cuantos años de práctica, 
adjudicando la plaza al que más de estos cuente, invali­
dándonos, digámoslo así, A los jóvenes el aspirar A la va­
cante: ¿es por ventura la práctica una garantía absoluta de 
sabiduría? ¿No puede un jóven aprovéchalo, recien salido 
del colegio, ó con cuatro ó seis unos de práctica, raciocinar 
sobre una enfermedad, manejar acertada y elegantemente 
el arsenal terapéutico, llevar á cabo con buen éxito cual­
quier Operación difícil, y cuanto con las ciencias médico- 
quirúrgicas se relacione, mejor que un práctico rutinario 
(como hay muchos) con quince ó veinte años de servicios, 
por cuyo sólo hecho ya en él todo es dogmático, y sus sá- 
bios consejos han de seguirse antes que los de un jóven por 
ilustrado que sea? Pues bien: el modo más propicio para 
destruir todos estos inconvenientes en la provisión de las 
titulares es las oposiciones; háganse estas en todas las ca­
pitales; para los pueblos de su respectiva provincia un tri­
bunal de seis ú ocho médicos podía formarse con los titu­
laros de la capital, los de los Uospitales provinciales y de 
Sanidad militar, y no hay duda quo este medio serviría d® 
estímulo para el estudio, puesto que los conocimientos 
teórico-prácticos se demostrarían en el acto y no los su­
pliría un pliego de papel certificando una dilatada práctica.

Añade á esto el Aldeano: ¿Ganarían algo en ello los 
pueblos y  los médicos? ¿Quién lo duda? Los pueblos mu­
chísimo, pues se quitaban de compromisos y no elegiau 
médico á ciegas, sino que este había probado su suficiencia 
ante un tribunal en certamen público, y por lo tanto sa­
bría cumplir con su deber, pues el que no contara con co­
nocimientos suficientes, se guardaría bien de hacer oposi­
ción por evitar se le censurase, ejerciendo á partido Ubr® 
donde más le conviniera; y para los módicos sería una ga­
rantía de seguridad é inamovilidad en su carrera, como 
acontece con los que se dedican al profesorado, los de ba­
ños, Beneficencia y Sanidad militar, y á más, no se le® 
consideraría como criados del pueblo, y dependientes del 
Ayuntamiento al igual de un sereno ó alguacil.

Y dice antes el Aldeano: ¿Qué causas son las (jue P'̂ '̂ 
ducen las alcaldadas y  disgustos con los caciques en 
prodigioso número, las groserías y  el trato descortes
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en abundancia, y  la falta de cumplimiento cu el pago 
de la asignación municiml? Pues es muy fácil figurár­
selas; en unos pueblos resultado del modo de adjudicar 
la plaza y querer obligar al facultativo á renunciarla, 
y en los más por tener que pagar cada vecino su cuota 
anual directamente al facultativo, haber muchos morosos, 
y hasta tener que convertirse en cobrador do contribucio­
nes, y andar constantemente acudiendo al juez municipal 
para crearse enemistades sin cuento.

Emancípeseles del caciquismo, lo que so consigue no 
dependiendo de los Ayuntamientos tan directamente como 
ahora, hágase que las asignaciones de los facultativos se 
paguen por el Estado, las Diputaciones provinciales ó los 
Municipios, como se hace con los jueces, curas y maestros, 
pero nunca los vecinos, cuya sola circunstancia tiene en 
constante alarma, sin garantía do cobrar su pequeño esti­
pendio, y expuestos á ridículos ó impropios actos á los 
dignos y sufridos médicos de partido.

Y ya que de partidos médicos se trata, juzgo eu mi con­
cepto acertadamente, que si bien la oposición es el me­
dio más diguo para obtenerlos, debía hacerse algo más; no 
conceptuar todos bajo un mismo prisma, y tener opcion ya 
á una aldea, una ciudad ó una capital de provincia; clasi- 
flquense los partidos médicos, distribuyanse en tres cate­
gorías como las plazas de baños, do entrada, ascenso y 
termino, siendo las primeras los pueblos de poca impor­
tancia, las segundas los pueblos cabezas do partido, y las 
terceras las capitales de provincia, cuyos ascensos fueran 
por riguroso escalafón, pues no es justo que un médico, 
habiendo invertido su juventud en el estudio, para alcan­
zar el óbolo de sus desvelos, o sea buen éxito eu una opo- 
sicioQ, una vez ganada y ejerciendo en un pueblo, no pue- 
«a salir de él á otro mejor, sino ou virtud de otra oposi- 
ciQu, y es triste pensar que conseguido uu partido ha de 
ejercer allí toda su vida, sin esperanzas do mejorar y po­
der aumentar su retribución.

Quizá .muchos no aprobaráu esto modo de ser del ejer­
cicio de la medicina, pero por mi parte tengo la satisfac­
ción de verme apoyado por algunos de mis distinguidos 
profesores de la Universidad do Barcelona, donde he reci­
bido mi educación científica, y respecto al parecer de El 
"regreso Médico, creo no será decididamente en pró del 
dldeaiw, si tiene en cuenta el agrado con que insertó el 
comunicado de un compañero y paisano mío, referente á 
lia choque que tuvo con un célebre curandero, y las malas 
consecuencias que dcl mismo han de resultarle, lo que no 
hubiera ocurrido á ser las plazas por oposiciou y con la cla- 
*iflcacion enunciada, que supone más apoyo por parte del 
gobierno y más autoridad en los subdelegados de medici- 
** que en la actualidad les compete, á fia de evitar intru- 

que no producen más quo vejaciones y querellas á los 
facultativos.

fieciba el autor Aldeano mi más fino y distinguido sa- 
“ i parabién el comprofesor D. Severiano Perez, y 

cues, Sres. Directores, acepten la expresión más sin- 
'■u do mi reconocimiento v distinguida consideración, 

quedando suyo afectísimo Q. S. M. B.
Donato Hernández Oñate, 

I'Ugroüü 8 do Felirero de 1877.

PRENSA MÉDICA.

P R E N S A  E X T R A N JE R A .

®»z»peratura do la  sa n g r e  trasfundida.

glô '̂v'̂ .K® ‘I® cirujanos de este si-
(lurQ ‘̂jA®® f^^ustigaciones precisas de la fisiología mo- 
®h la t ^  *'̂ ®“cfusion parece haberse conquistado un lugar 

orapéuticu. Mas la. observación le ha impreso esa

marcha prudente, propia de los métodos seguros y ciertos, 
faltan aun dilucidar muchos puntos en esta cuestión* 
compleja.

Por esto—dice ol Sr. J. M. Muselli en el artículo de don 
do tomamos estos datos—á pesar de la escelente tesis del 
Ü j‘. JuUien. de la obra de MorseUi y de los numerosos 
escritos de Malacchia, Caselli, PoUi y Pouza, no se ha dicho 
auu la última palabra sobre el papel de la flbriua, cantidad 
y temperatura de la sangro que se transfunde.

Eu otros tiempos, al hacer uua transfusiou se auvolvia 
con lienzos calientos ol recipiente que conteuia la sangre 
que se habin de transfundir con objeto de retardar la coa­
gulación. Malgaigno fuó el primero que combatió esta 
práctica, demostrando que cuanto más se aproximo á cero 
la temperatura más lentamente se coagula la sangre. El 
gran obstáculo de la coagulación no detuvo á los esperi- 
mentadores, hasta el puuto de que algunos sólo vieron en 
aquellas precauciones un medio de quitar al líquido nu­
tricio alguQ elemento ó alguna propiedad física indispen­
sable para la vida, exponiendo al organismo á no poder so­
portar su contacto siu violentas reacciones. Estas tres opi­
niones, que resumen toda la historia de la temperatura de 
la sangre transfundida, nos conducen á examinar estas tres 
cuestiones: ¿debe calentarse la sangre? ¿Debe enfriarse? 
¿Debe conservar el grado de calor ó la temperatura del 
cuerpo?

Lejos de retardar la coagulación de la sangre, el calpr la 
activa, y la csperioncia ojtá en contra de las ideas susten­
tadas por los primeros partidarios de la transfusión. Clau­
dio Bernard ha observado que á los 50® se coagula más 
prouto que á los 38®; y Scudamire la vió coagularse en 
tres minutos á la temperatura de 30®, y eu cinco á la da 
48®. El Sr. Oré ha obtenido también los mismos resul­
tados.

Pero á los fisiólogos no les detienen los inconvenientes 
debidos á la elevación de temperatura de la sangre, cuyo 
líquido sufre tan profundas alteraciones microscópicas. La 
división tan clara y marcada que existe entre el suero, los 
glóbulos rojos y los leucocitos á 37 ó 38®, desaparece á 
medida que se aparta de esta temperatura normal. Los 
glóbulos llegan á destruirse y la hemoglobina desaparece 
á los 54°, no siendo la sangre á los 58 más que un líqui­
do untuoso que tiene el aspecto de la cola y de la gelati­
na. La consecuencia de estos hechos es la muerte comple­
ta de los glóbulos rojos y la ineptitud de la sangre para ser 
un agente maravilloso de vida nueva.

Veamos ahora los efectos del enfriamiento. Para ello se 
recibe sangro procedente de uua abertura hecha en las 
venas crurales de uu perro, on tres cápsulas colocadas en 
las siguientes condiciones:

1.® La primera se coloca en un vaso que contiene agua 
caliente, cuya temperatura se eleva á 38" G.
_ 2.® La segunda se rodea de una mezcla refrigerante de 

hielo y de sal, cuya temperatura es de O®.
3.® La tercera estabaá la temperatura del laboratorio, 

que es á 8°.
El examen atento do la sangre contenido en estas diver­

sas cápsulas permite apreciar:
1. ° Que la contenida eu el vaso á 38® está comple­

tamente coagulada dos minutos después de haberse der­
ramado.

2. ® Quo la contenida on la cápsula á 0® principia á 
coagularse cuatro minutos después, y á los catorce tiene 
cierto grado do fluidez.

3. " Que la contenida en la cápsula á 8° se coagula más 
tarde que la de la primera, y más pronto que la conte­
nida en el vaso rodeado de la mezcla refrigerante.

El órden según el cual se coaguló la sangre colocada 
en estas diversas condiciones, es el siguiente:

1. ® Sangre á 38° G.
2. ® Sangre á 8® —
3. ® Sangre á 0® —

Todos los esperimentos hechos del mismo modo cou la
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Sangre de perro, de conejo, de pájaros, lian dado al señor 
Oró los mismos resultados.

De lo que llevamos dicho se deduce que el calor apre­
sura la coagulación, y que el frió la retarda.

Mas aquí se ocurre una pregunta: ¿el enfriamiento no 
quita día sangre sus propiedades vitales? Caselli, Dallera 
y casi toda la escuela italiana, opinan que la sangre fria 
no puede inyectarse en las venas de un animal sin produ­
cir el sincope. MorseUi dice que para hacer una buena 
transfusión es necesario dejar á la sangre sus cualidades 
químicas y físicas, por lo cual se opone á la desflbrinacion 
y al enfriamiento de la sangre.

Afortunadamente la observación y la clínica contestan 
victoriosas á esta teoría. Jamás se han observado en la san­
gre fria las alteraciones microscópicas que se notan en la 
que se ha calentado. Además Duranty y Oré han compro­
bado que inyectando la sangre á la temperatura de 8,90 
se obtienen benéficos resultados.

La clínica viene también á confirmar estos hechos. Asi. 
en más de 60 casos de anemia en que se verificó la trans­
fusión, jamás se preocuparon los operadores de la tem­
peratura de la sangre. En los esperimentos en que el 
líquido inyectado tenia menor temperatura que la del 
cuerpo, se ha notado un escalofrió, d veces intenso; pero 
este escalofrió es, dice Muselli, consecuencia do la trans­
fusión.

De todo lo dicho deduce el profesor que acabamos de 
citar, que el frío retárdala coagulación, y en su conse­
cuencia que puede inyectarse sangre á una temperatura 
menor que la normal del cuerpo.

E l  n em a to td e  de la  d isen tería  de 
C ocU Inchina»

V

Hace algunos meses, el Dr. Normand, módico de la ar­
mada francesa, comunicaba á la Academia de Ciencias que 
habia descubierto en los enfermos afectos de disentería cró­
nica de Cochinchina vermes intestinales, á los cuales daba 
el nombre de anguilillas estercoráceas (anguiUuía sterco-̂  
ralis), cuyos parásitos eran, d juicio suyo, la causa de la 
disentería de Cochinchina.

Más tarde el Sr. Gervais, farmacóutico también de la 
armada, .hizo una descripción completa de estos parásitos.

Este descubrimiento de los Sres. Normand y Gervais 
füé acogido con escepticismo por unos, con incredulidad 
por otros. Sin embargo, el Sr. A. Laveran, profesor de 
Val-de-Grace, ha tratado de comprobar la presencia de los 
parásitos á que nos referimos en un enfermo que murió de 
disentería crónica de Cochinchina: después de haber sepa­
rado algunos fragmentos de intestinos gruesos y delgados, 
quitó coa un escalpelo el moco colorado que se hallaba 
en ellos, y examinando con el microscopio esta materia 
descubrió sin dificultad gran número de vermes peque­
ños que se agitaban vigorosamente; eran los anguillula 
de que hablaba Normand.

Se guardó un pedazo de intestino delgado en una habi­
tación húmeda, y durante varios dias se pudieron recojer 
de estos parásitos, que vivían aun á las 48 horas de la 
autopsia. Median los adultos 1 milímetro de largo por 
4/100 de milímetro de ancho, por lo cual no son percepti­
bles á simple vista; y la mayoría sólo tienen 30 ó 40/100 
de milímetro de largo por 2 ó 3/100 de milímetro de an­
cho. Cuando está vivo el animal, su cuerpo es trasparente 
y apenas se distinguen los contornos y el tubo digestivo; 
en los muertos, el interior del cuerpo se halla lleno de gra­
nulaciones—¿grasosas?—que ocultan los detalles de estruc­
tura; por último, si están colocados en un líquido irritante, 
como el picrocarmonato de amoniaco, se retraen mucho y 
presentan en su superficie una serie de pliegues.

Su cuerpo es cilindrico, la cstrcmidad anterior ó bucal 
ligeramente cónica, y deshilada la posterior ó anal.

El tubo digestivo se compone: 1.®, de un esófago que 
presenta dos dilataciones separadas por una porción estre­
cha: á veces en los muy jóvenes sólo hay una dilatación;

2,®, de un tubo digestivo que ocupa el eje longitudinal del 
cuerpo y en cada lado por masas amarillentas, lobuladas, 
que semejan al tejido glandular. El tubo digestivo termina 
en un orificio anal situado lateralmente en la base del 
apéndice caudal.

Si se examina con un gran aumento uu segmento de in­
dividuo adulto, se-distinguen muy claramente paredes de 
doble contorno con estrías transversales, finas, brillantes, 
regulares.

El escaso número de individuos adultos que ha sido 
dado examinar, no permite describir los órganos genitales.

Los huevos eran muy numerosos y muy gruesos; se dis­
tinguían en el interior de las anguiUules, y estaban colo­
reados por la bilis, en tanto que el contenido del huevo era 
transparente.

La anguillula stercoralis pertenece evidentemente al 
género nematoide.

Los Sres. Normand y Gervais han comprobado la exis­
tencia de estos parásitos en 30 casos de disentería de Co- 
chinchina, de donde deducen que esta enfermedad es con­
secuencia del desarrollo de estos vermes; mas para esto 
son necesarias nuevas investigaciones, y sobre todo averi­
guar si estos parásitos no se encuentran en Cochinchina en 
los individuos que mueren de afecciones estrañas á la diar­
rea ó disentería crónica, y tratar también de inyectar an- 
guillules en los intestinos do algunos animales, y ver si 
se desarrolla la disentería.

El descubrimiento del Sr. Normand conducirá á resul­
tados prácticos muy importantes: ante todo debe averiguar­
se de dónde proceden estos parásitos, pues pueden ingerir­
se los huevos con el agua, en cuyo caso se comprende que 
el mejor medio para preservarse de la disentería consistirá 
en beber el agua hervida ó filtrada con cuidado.

Bajo el punto de vista terapéutico, se trata de hallar un 
agente parasiticida eficaz contra la anguillule. El Sr. Bri­
dón curó uu caso de disentería crónica de Cochinchina con 
el ácido fénico, y en un hecho de la práctica del Sr. Lavc- 
rán tuvo cierta eficacia la santonina. *

Se trataba de un soldado que habia tenido en Cochin- 
china la disenteria endémica, y desde entonces ataques 
epileptiformes cada dos dias, que ora se reducían á sim­
ples vértigos, con ó sin pérdida del conocimiento, ora á 
convulsiones y pérdida de este: después de cada ataque 
aumentaba el número de cámaras diarréicas . siendo inúti­
les todos los tratamientos recomendados en tales casos para 
disminuirlas ó contenerlas. Como los ataques no presenta* 
ban todos los caractéres de la epilepsia, y existia una rela­
ción manifiesta entre los trastornos gastro-intestinales y los 
fenómenos nerviosos, se juzgó si tendría el enfermo vermes, 
ascárides, por ejemplo, y se prescribieron dos dósis de san- 
tonina de 50 centigramos cada una: el enfermo no espulsó 
ascárides, pero con gran sorpresa desapareció la.diarrea en 
cuaronta y ocho horas, y se mejoraron los ataques epilep- 
tiformes. Es, pues, probable que en este caso la diarrea y 
los ataques dependieran de una sola y misma causa: de la 
existencia de anguiílules en el intestino.

En resúmen: el hecho observado por el Dr, A. Laverao 
confirma el descubrimiento de los Sres. Normand y Ger- 
vais, lo cual inclina á creer que la disentería de Cochin" 
china so desarrolla bajo el influjo de los parásitos que pu' 
luían en los intestinos, en cuyo sentido debe dirigirse la 
terapéutica de la enfermedad, ocupándose al mismo tienn- 
po de la procedencia de esos vermes, á fin de prescribid 
medidas profilácticas eficaces.

Dr . Ramón Seuret.

PRESCRIPCIONES Y FORMULAS.
iSoluclon liip od érm ica  do brom lildrato

cicu tfn a .
Bromhidrato de cicutina cristalizada. 0.50 gramos.
Alcohol á 90®.................................. 1,50 —
Agua de laurel cerero. 23,00 —*
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Un gramo de solución contiene 2 centigramos de sal; 
una gota contiene 1 miligramo.

J a ra b e  de brom lild rato  de o icu tin a .

Bromhidrato do cicutina cristalizada. 1 gramo. 
Jarabe de azúcar.............................. 999 —

Diez gramos contienen 1 centigramo de sal.

G rúnulos de brom lild rato  de oiciitiaa .
Bromhidrato de cicutina cristalizada. 2 gramos.
Lactosa pulverizada......................)
Jarabe de goma............................ |C. s.

Cadu granulo contiene 2 miligramos do sal.

S o lu e io n  de brom liidrato de c icu tin a .

Bromhidrato de cicutina cristalizada. . . 0,30 gramos.
Agua de menta....................................  50,00 —
Agua destilada.....................................  250,00 —

Una cucharada contiene 1 centigramo de sal.
Estas diversas fórmulas son debidas á los Sres. Morrut, 

farmacéutico, que ha obtenido la sal de cicutina, y Dujar- 
din-Beaumetz, que ha hecho diversos ensayos fisiológicos 
y terapéuticos.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Reconocidos son el deber y la necesidad de aislar y pres» 
lar los auxilios necesarios á las personas desvalidas, cuya 
falla de recursos las lleva á los hospitales para la curación de 
sus dolencias y delerminado está en el art. i i de la Consli- 
lucion de la monarquía, que nadie será molestado por el 
ejercicio de su respectivo cuHo, salvo el respelo debido á la 
religión del Estado.

Preciso es, pues, prevenir las dificultades que puedan pre­
sentarse &1 llegar el caso de Ingresar en los hospitales de la 
Rácion algún individuo que profese la religión reformista, y 
necesite ó desee ios auxilios de los ministros del culto pro­
testante. Para este caso, y con el fio do que en toda su inte- 
Sftdad se cumpla el precepto de la Constitución, sin que sur­
jan dificultades de ningún género, S. M. el Rey (Q. D. G.) 
se ha servido disponer que en cada uno de los hospitales de 
U nación sostenidos de fondos del Estado, de la provincia ó 
del Municipio, se destine una sala ó local donde puedan ser 
^Cogidos los enfermos que profesen el culto reformista, así 
romo también ser auxiliados por sus ministros sin ocasionar 
perturbación ni violentar la conciencia de los demás.

Be rea! órden lo digo á V. S. á fin de que con la urgencia 
posible disponga lo conveniente para el más exacto cumplí- 
toienlo de esta disposición, sirviéndose acusar recibo.- Ma­
drid 6 de Enero de 1877.

^E A L  a c a d e m i a  d e  m e d i c i n a  d e  M ADRID.

Concurso á premios de 1876.

Esta Real Academia ha acordado conceder el primer 
î̂ recido en el programa á los autores de las memo- 

 ̂que llevan los siguientes lemas:
® re pansay, Dieu le (juérit.

es una He tas antorchas de las ciencias

Los autores de las citadas memorias, pueden presentarse 
á recibir los diplomas respectivos por sí ó por medio de 
apoderado en la próxima sesión inaugural, que ha de cele­
brarse el domingo 18 del actual.

Madrid 14 de Febrero de 1877.—El Secretario, Matías 
Nieto Serrano.

El Instituto Médico Valenciano, en Junta general de 
10 del corriente, á propuesta de la Comisión encargada de 
juzgar las memorias presentadas & concurso, acordó re­
compensar con el título de sócio-adicto al autor de la que 
tiene por lema El estudio de las primeras materias es 
la base para el desarrollo de las ciencias.

No constando en el programa el mencionado premio, se 
anuncia para que llegando á conocimiento del interesado, 
haga saber, antes del 15 de Marzo, si acepta la distinción 
para que se le propone.

Valencia, 12 de Febrero de 1877.—P. A. D. I.—El 
Secretario de Gobierno, Pedro Lechon.

VARIEDADES.
lio s  sifilíticos de la  ca m p a ñ a  de H e rn a u

C o rté s .

ÜQ gustosísimo opúsculo ha tenido la atención y  gene­
rosidad de remitirnos la casa editorial de París, G. Masson, 
debido á la elegante pluma, claro ingenio y  sana crítica 
del Dr. Jourdanet, bien conocido entre los amantes de los 
buenos libros por los suyos titulados Le Mexique et 
l'Amerique tropical, Influence de la presión de Vair 
sur la vie de l'homme, y otras.

Conoce perfectamente el expresado doctor nuestra len­
gua, como que ba andado por tierras en que se habla, y su 
afición literaria le ha conducido al exámen de un libro 
muy peregrino, que pocas naciones le tendrán análogo, es­
crito sencillamente por un soldado de los que ayudaron á 
Cortés en su memorable y maravillosa empresa.

M. Jourdanet se ha propuesto descubrir en el libro del 
soldado castellano algún rastro que esclarezca la cuestión, 
cada vez más reñida y cada dia más dudosa, del origen de 
la sífilis, americano según la opinión de unos—y de este 
dictamen es quien traza estas líneas—y anterior á la ex­
pedición de Cristóbal Colon, conforme el sentir de otros. 
Recorriendo una por una sus páginas, muy deleitosas en 
verdad, trata de demostrar: primero, que entre los com­
pañeros de armas de Hernán Cortés habia sifilíticos; se­
gundo, la procedencia del mal que allí se advirtió y de las 
mujeres que le propagaban, para inferir la posibilidad de 
que la enfermedad se hubiera adquirido en los paises con­
quistados; y tercero, fundándose en un escrito del Padre 
franciscano Sahagun, que la sífilis existia realmente en 
Méjico antes de que los españoles conquistaran aquel país.

Comienza al efecto advirtiendo que Bernal Diaz no dice 
una palabra por la cual pueda inferirse que fueron mujeres 
á Méjico con la expedición, y que esta empleó nueve meses 
en llegar á la córte de Moctezuma desde la Habana, durante 
los cuales no pudo haber contacto alguno entre los expe­
dicionarios y otros individuos de raza europea- Sin em­
bargo de lo cual, dice Bernal Diaz, que cuatro dias des­
pués de la entrada en Méjico, tuvieron que bajarse de las 
gradas del gran templo que habían ido á visitar, porque al­
gunos soldados estaban enfermos de bubas ó de malos hu­
mores, y les dolían los muslos al descender.

Cuando, después de haber permanecido Hernán Cortés 
en Méjico nueve meses, fué arrojado de allí en medio de 
las escenas de la noche triste, refugiándose en territorio 
de sus fieles amigos los tlascaltecas, quiso saber lo que 
habia ocurrido en el puerto de Veracruz, y pidió refuerzo; 
pero éste, según Bernal Díaz, consistió solamente en cua­
tro soldados y tres marineros, mandados por un qierto Len-
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Cero, eatre los cuales, cuaado llegaroa á Tlascala claco 
padeciaa de bnbaSf y los dos restantes tenían hinchado el 
rientre.

Vuelto á Méjico Iiernau Cortés, y dueño del país, y tra­
tando de extender su autoridad conquistando aquellos ter­
ritorios que aun resistían, dispuso una expedición para ir 
á conquistar los puebloj zapotecas, y cuenta Bernal Diaz 
que fuó encomendado el mando á Rodrigo Rangel, aun­
que no era apto para nada por hallarse afligido hacía tiem­
po por grandes dolores de bubas, muy deteriorado, con 
unas largas piernas muy Hacas, cubiertas de úlceras, y el 
cuerpo y la cabeza acribillados de llagas. Hablase , eu uu 
largo párrafo del soldado historiador, que M. Jourdauet 
copia, de los gritos do dolor que el pobre Rangel exhalaba 
por causa de sus bubas, y añade que tuvo necesidad de ir­
se á Guazacualco, porque allí hacia calor y el clima sería 
más favorable para la curación de su mal. Esto desdichado 
murió más adelante de las bubas.

Después, cuenta que fuá á Méjico con Solazar y Chirinos, 
enviados por Hernau.Cortés para gobernar la Nueva Espa­
ña eu lugar suyo, Hernau López de Avila, que se hallaba 
afligido por fuertes dolores y plagado de bubas.

Habla luego de Andrés de Monjaraz, qne siempre estaba 
enfermo de bubas, y se reQera después, con suma gracia, á 
un D. Jerónimo de Aguilar, ordenado de diácono en España 
y con votos de castidad, reproducidos después de uu nau­
fragio eu las costas del Yucatau, hecho esclavo de uno de 
los naturales, ya que pudo evitar que le sacriñearau á los 
ídolos. Admirado su amo de la continencia y castidad de 
Aguilar, le sometió á pruebas que sólo podía resistir un 
santo, de las cuales no es necesario que demos detallada 
noticia. Basto saber que salió de ellas como hubiera podido 
hacerlo San Antonio Abad; pero con la desgracia de haber 
resbalado más adelante, muriendo por fin tullido de 
bubas.

De otro Aguilar se hace mención , que era viejo, caduco 
y cubierto de bubas; de un Francisco do Orosco que las 
padecía también; de un soldado que murió de ellas, y de uu 
jóven de MedelUu infestado asimismo del propio mal.

En vista de tales hechos, por los cuales se prueba que en 
el camino, después de salidos de la isla de Cuba, contra­
jeron la sífilis varios compañeros de Cristóbal Colon, entra 
Mr. Jourdanet á indagar si fueron mujeres españolas á 
Méjico, y cuándo; para deducir de sus iuvestigaciones que 
desde la partida de Cuba (10 de Febrero de 1519) hasta la 
toma de Méjico (13 de Agosto de 1521) no se hallaron los 
soldados do Cortes en contacto con mujeres españolas que 
puedan considerarse como uu elemento de iufecciou siíí- 
lltica.

Restaba averiguar, eu lo posible, si los soldados de Cor­
tés salieron enfermos de Cuba ó contrajeron el mal en ter­
ritorio mejicano, y sobreesté punto cree elautor del opúscu 
lo que al menos r0 p̂octo á Gerónimo Aguilar es indudable 
que contrajo la enfermedad eu territorio mejicano, pare­
ciendo muy probable asimismo en Rangel, López de Avila 
y Andrés de Monjaraz, pues que Bernal Díaz nada dice que 
incline á suponer que estuvieran malos al partir de Cuba.

No es, sin embargo, fácil determinar si existia la sífilis 
en Méjico antes de ir los españoles, por no servir ellos mis­
mos para descubrir este misterio; pero dos pasajes muy cu­
riosos del P. SaUagun [Historia general ile las cosas de 
Nueva España), en que describe las fiestas con que los 
aztecas honrabau á sus numerosas divinidades, le inclinan 
á la afirmativa; puesto qne, según ellos, herían aquellos dio­
ses con eaferinedades en las partes secretas á los que que­
brantaban el ayuno en los cuatro días que precediau á las 
fiestas, causándoles almorranas, podredumbredel miembro 
secreto, diviesos é incordios, ote.

Aun cuaado en este pasaje del P. Sahagun ao se men­
ciona síntoma alguno de infección general que desvanecie­
ra toda duda respecto á la naturaleza sifilítica de tales afec­
ciones, enumera en otros los remedios que usaban los az­
tecas contra ciertas enfermedades á que estaban sujetos, 
leyéndose en él lo siguiente;

«La enfermedad de las bubas se cura bebiendo el agua 
»de la yerba nombrada tíetlemoití, y tomaudo algunos ba- 
»ños. y echando encima de ellas los polvos de la yerba 

tlagueguetzal, ó las Umailuras del cobre. Es- 
»tas bubas son de dos maneras, las unas son muy sucias 
i>q\iQ so dicen, tlacaconanaoalt, y_ las otras sonde ménos 
«pesadumbre que se llaman tecpihianaoutl, y por otro
• nombre puchonaáasaíl, y estas lastiman mucho cou do-
• lores, y tallen las manos y los pies, y estáu arraigadas eu 
«los huesos, etc.»

Dá razones eu prueba de que los aztecas uo habían po­
dido recibir la enfermedad de los españoles, y añado qua 
en tal caso hubieran tomado de estos los nombres con q_ae 
la designaban, y no tendrían al efecto un lenguaje propio, 
ni tampoco medios y prácticas de curación pecnliarcs, em­
pleando plantas indígenas.

De todas las consideraciones, que solaiuont} liemos in­
dicado muy en resumen, deduce M. Jourdanet las conclu­
siones siguientes;

1. ** Según Bernal Díaz del Castillo, habla entre los 
compañeros de Hernán Girtés cierto número de sifilíticos.

2. ® Aunque pudo tener origen su mal en Europa, y 
sobretodo en Cuba,’antes do su salida para Méjico, hay 
razones para creer que muchos de ellos se enjoutraban sa­
nos antes de empezar la campaña.

3. *̂ Durante más de dos anos y medio no fué posible 
que debieran el contagio á un comercio impuro con muje ­
res europeas.

Parece muy probable que algunos adquirieron el 
germen de la enfermedad en Méjico mismo.

5. " Tanto más creíble es esto, cuanlo qne los escritos 
del Padre franciscano Sahagun hablad, como cosa cierta, 
de la sífilis de los aztecas y de los remedios que empleaban 
contra ella antes de la llegada de los españoles.

6. ® De todo resulta que existia realmente en América 
esta enfermedad actes del descubrimiento do aquel país, y 
que si Cristóbal Colon no la trajo á Europa, pudo al me­
nos traerla cuando regresó de su primer viaje.

Una exposición.

Hé aquí la que los individuos del cuerpo de Sanidad de 
la Armada elevan al jefe del Estado para que se asimilen 
á aquel los destinos de Sanidad de puertos y lazaretos;

"Señor:
Al tener la honra de acercarse respetuosamente á los 

R. P. de V. M. el segundo médico de la armada D. Jacin­
to Molina y Diez Madroüero, y al impetrar los levantados 
seutimieutoá de equidad y justicia que en V. M. resplan- 
deceu, en beneficio del cuerpo á que tiene la honra de 
pertenecer, abriga la convicción íntima de que no serán 
inútiles sus esfuerzos, toda vez que descansan en los sóh' 
dos principios del derecho y la justicia. El cuerpo de Sa­
nidad de la Armada es acaso una de las instituciones más
antiguas de la marina, y sin embargo del desenvolvimiento, 
progresos é importancia que se han operado en ella, vienfl 
arrastrando una vida azarosa y rmlimentaria, sin porvenir, 
sin movimiento en sus escalas y sin aliciente ni esperan­
zas; siendo esta la razón porque se observa el mayor des* 
aliento en muchos de sus dignos y eucanocMos profesores, 
y que abandone el cuerpo, á poco de haber ingresado, 1¡̂ 
brillante juventud que eu alas del entusiasmo y del saber, 
acude presurosa y llena de ilusiones á prestar en él sus 
servicios; y no pnede ser de otro modo, señor, porque un 
cuerpo en donde se necesitan de 12 á 14 años para aseen* 
der de empleo á empleo, y cuyos individuos se encuentran 
condenados á navegar casi toda sn vida; un cuerpo cuy® 
carrera es tau árida y espinosa, qne se halla sembrada de 
tantas conh-ariedades, privaciones y peligros; un cuorp® 
que participa del penoso servicio del ejército y carece 
hasta de las menores garantías del de Sanidad militar, con 
quien se ha tratado frecnontomente de comparar; un cnê * 
po, en fin, en que se ven pasar en las mismas cámaras o
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los buques jóvenes de otras carreras que liau llegado á 
jefes y casi á los primeros puestos de ellas, mientras aque­
llos mismos médicos continúan de subalternos y embarca­
dos acaso todavía, no es posible que pueda arrastrar más 
que una existencia vacilante é incierta, con tanto más 
motivo cuanto que hasta su último grado gerárquico se 
halla más limitado en importancia y atribuciones que todos 
los demás que con él se equiparan. ¿Será por ventura que 
sus méritos y servicios sean menos importantes al Estado 
que los do los demás cuerpos ó que no satisfaga la misión 
que se le impone? Si la benemérita marina española puede 
levantar la frente cou justísimo orgullo por su brillante y 
laureada historia, el cuerpo de Sanidad, uno de sus com­
ponentes, y que tiene la honra de recurrir en este momen­
to á V. M., puede levantarla ú la misma altura y con el 
mismo legitimo orgullo, pues no sólo ha arrostrado y com­
partido siempre coa el maj’or entusiasmo la esposicion y 
Bacrijicio de un Combate, de un naufragio, de un incendio, 
de una mortífera epidemia dentro de sus mismos buques, 
dno que allá en lejanos y extranjeros países, donde podría 
creerse limitada la misión del módico de marina, toda vez 
que estaba fuera de su jurisdicción, ha sido donde han em­
pezado sus sacrificios, escediendo á todos y enalteciendo 
con nobles timbres las brillantes páginas de su moderna 
liistoria. Las Repúblicas del Sur da América no pueden 
menos de recordar con gratitud que el año 1857, al esta­
llar la fiebre amarilla y cuando el pánico puso en fuga á la 
mayor parte de los médicos de la población, los dos únicos 
de nuestros buques que estaban de estación en aquellas 
aguas fueron los que, prestándose noble y desinteresada­
mente, asistieron de un modo esclusivo la capital del Uru­
guay. La prensa de este mismo país no cesó de alabar el 
heroísmo de otros profesores del mismo cuerpo que en el 
año 1875 asistieron la epidemia de cólera-morbo allí des­
arrollada. Muchos pueblos de la costa de Méjico, de la 
América Central, del Archipiélago filipino y de las costas 
del Africa han sido y son otros tantos hospitales perennes 
para el médico de marina, cuyos sacrificios y laureles han 
quedado siempre envueltos en la sombra del ostracismo y 
el olvido. Otro tanto ha sucedido con las guerras extran­
jeras en cuyos puertos nuestros buques han estado fon­
deados.

En Méjico ántes y después de la dominación francesa, 
en los de la república de Venezuela bajo las rivalidades 
políticas de los presidentes Paez y Monagas, en los do Uru­
guay bajo las do Berro y Florez, y por último en la inter- 
ouSional entre el Brasil, Buenos-Aires y Montevideo con- 
ha el Paraguay; en estas guerras, en estas colisiones mili­
tares, en estos mortíferos focos de contagio, y en todas par­
tes donde donde los médicos de la armada española so han 
encontrado, han sido los primeros en ofrecer y prestar ge­
nerosamente los auxilios de su noble carrera, traspasando 
los llmUes que la humanidad y el honor del pabellón que les 
daba sombra pudieran exigirles. En nuestro mismo suelo, 
cuando estalló la fiebre amarilla elaño i870ealospuertosde 
Barcelona, Valencia y Alicante, allí se enviaron nuestros 
Compañeros, sacándoles do ese reducido círculo de acción 
 ̂*jne se intenta limitar la vida y existencia de nuestro 

cuerpo. Al lazareto de Mahon, completamente infestado y 
exhausto de auxilio*, médicos fueron también lanzados los 
de marina, como si semejantes destinos fueren de su iu- 
cumbencia, por más que legítimamente les correspondan. Y 
por último, en Cádiz han existido épocas en que módicos 
“C marina han desempeñado las funciones do los de sani­
dad de puertos, exigiéndoles estudios de su bahía, infor- 

y hasta concurrencias á las juntas provinciales. A la 
îsta, pues, de la deplorable situación en que se encuen- 

••■au los médicos de la armada, de la importancia y méri- 
c* de sus servicios, y sobro todo, da su indisputable com­
petencia, están constituyendo un ramo enteramente aparte 

destinos de Sanidad de los puertos y lazaretos cuando 
Son privativos de los médicos de marina en la mayor par- 
^  de loe países extranjeros, porque lógicamente se com- 
F®hde que sean los únicos llamados y acaso más compe­

tentes para juzgar acerca délas condiciones de salubridad 
é higiene de uu buque, del góuero de vida del marinero, 
de las procedencias de artículos importados, de la facilidad 
de convertirse estos en contumaces muchas veces, dé las 
localidades geográficamenté consideradas como endemo- 
epidémicas, y por último, del exacto conocimiento prácti • 
co de las enfermedades puramente exóticas.

Continuando, señor, por más tiempo bajo la forma y 
jurisprudencia que se sigue en la actualidad, sobre defrau­
darse los derechos legítimos del cuerpo á que se envanece 
de pertenecer el que suscribe, se comprometen gravemen­
te los intereses de la Hacienda y de la sociedad. El serví* 
ció que presta hoy el cuerpo de Sanidad de la Armada, cir­
cunscrito esclusivamente á nuestros buques, departamentos 
y apostadero, sobre ser tan limitado ó imperfecto que no 
llena las exigencias generales de la marina por efecto de 
una aparente economía mal entendida, deja en descubierto 
las atenciones del servicio en las comandancias y capita­
nías de puerto, desempeñándose estos cargos por módicos 
civiles. Asimilando, pues, los destinos de Sanidad de puer­
tos y lazaretos al de marina, cual legítimamente corres­
ponde, se imprimiría á este una vida propia y un ancho 
porvenir de que en la actualidad carece; las comandancias 
y capitanías de puertos serán fácilmente atendidas por el 
mismo cuerpo, resaltando da ello una visible economía á 
la Hacienda; el servicio en general se efectuará con la re­
gularidad y precisión que tan importantes cargos requie­
ren, y finalmente, coa la garantía que lleva consigo la es- 
periencia del médico consagrado por tantos años á la vida 
del mar, quedarían garantidos también los más sagrados in­
tereses de las poblaciones y de la sociedad en general: en 
tal concepto

A V. M. respetuosamente suplica se digne acojer con la 
benevolencia que le caracteriza y la justicia que le acom­
paña, cuanto tiene el honor de esponer á V. M. el último 
desús subordinados. Gracia que espera merecer de los mag* 
nánimos sentimientos de V. M., cuya importante vida 
guarde Dios muchos años.

Cartagena 12 de Febrero de 1877.— Señor.—A los 
R. P. de V. M.—Jacinto Molina.»

GACETA DE LA SALUD PUBLICA.
E stado sa n ita rio  de A la d rld .

Observaciones meteorológicas de la í«wflncf.—Altura 
barométrica máxima, 715,73; mínima, 70G,43; tempera­
tura máxima, IS®?; mínima, 0“9.—Vientos dominantes, 
O., S-0. yS-S-0.

La temperatura suave y benigna de las semanas ante­
riores. ha continuado en la presente, sosteniendo el carác­
ter y tendencia de los padecimientos dominantes. Los es­
tados febriles han sido numerosos y poco graves, no acen­
tuándose el carácter atáxico ó adinámico que en algunos so 
habia presentado; las erisipelas, amigdalitis, reumatismos 
agudos, catarros gastro-intestinales y bronquitis, tráqueo- 
bronquitis y laringitis catarrales, han sido las enfermedades 
más frecuentes. En las enfermedades crónicas han ocurri­
do la mayoría de las defunciones por complicaciones inter- 
currentes, como hemorrágias de los bronquios, gastrorra- 
gias, fiebres hécticas, etc.

CRÓNICA,
In a u g u r a c ió n . La Eeal Academia de Medicina ce­

lebra hoy, á la uoa de la tardo, la sesión inaugural del pre­
sente añ » académico, en su local, sito en la calle de Cedace» 
ros, núm. 13.

En ella dará cuenta á nombre de la Junta Directiva, del 
estado y de los trabajos desempeñados por la Corporación 
en el ano 1876, el secretario perpéluo, Dr. D. Matías Nieto 
Serrano, y leerá el discurso de reglamento el Dr. D. Juan
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Yilanova, académico numerario. En seguida se dará cuenta 
del resultado del concurso á premios del año anterior, pu­
blicándose después el programa de los que se han de conferir 
en 1878.

D u e n  e jem p lo . La Junta provincial de Sanidad de 
Caslellon se ha reunido, por convocatoria de aquel goberna­
dor, según nos informa La Union Médica.  ̂ para tratar, entre 
otros asuntos, de la elefantiasis (la lepra), que existe en el 
vecino pueblo de Borriol, j  para el nombramiento de varios 
subdelegados. Pocos gobernadores se acuerdan de que, por 
nuestra legislación existe, ydebe funcionarcon actividad, esa 
rueda administrativa que se llama Junta de Sanidad. Le en« 
víamos un aplauso. Por lo que hace á la lepra, no solamen • 
te existe en ese pueblo de Borriol y en varios da las provin­
cias de Ciislellon, Valencia y Tarragona, sino en las de An­
dalucía, Galicia, Astúrias y alguna otra. Años atrás (1860) 
presentó uno de los Directores de E l  S ig l o  M é d ic o  á  la Real 
Academia de Medicina una Memoria con el título La lepra 
en España & mediados del siglo XIX, en que presenta el re­
sultado de una curiosa aunque incompleta estadística de los 
leprosos que había en España al promedio del siglo, y no 
creemos que haya disminuido el número. Pero estas cosas 
se miran entre nosotros con extremada indiferencia.

M á s  sob re e l c ia n u ro  de zinc. En los archivos 
médicos belgas habla el Dr. Riemslagb de los resaltados ob­
tenidos en el reumatismo por medio del cianuro de zinc de 
que estensamente hemos hablado. Como nosotros, cree que 
es un medicamento inseguro. En la mayoría de casos le lia 
administrado en forma de granulos, que contenian 1 ccnti • 
gramo del cianuro, dando de 3 á 5 al día; en pocos casos ha 
conseguido un alivio rápido; en otros no ha obtenido ningún 
efecto. Este medicamento disminuye el eretismo nervioso que 
ocasiona la exacerbación del dolor.

U n  accid en te  ocasion ad o por u n  pesarlo*
El Dr. Nolta refiere el caso de una mujer que usó durante 
mucho tiempo un pesarlo prolongado para corregir una pro­
cidencia del cuello. A consecuencia de un esfuerzo se sintió 
súbitamente acometida de un violento dolor en el hipogas­
trio, y notó que no podía emitir la orina. Entonces se pudo 
ver que una de las alas del pesarlo había penetrado en la ve • 
jiga, produciendo un trayecto Qsluloso que fué necesario 
operar. Este caso merece llamar la atención, pues demues­
tra que el uso prolongado de estos aparatos llega á ser peli­
groso.

¡Jk. la  h o g u e ra ! Según nos informa un periódico mé­
dico-farmacéutico de Barcelona, el día i  del corriente mes 
se instaló allí una Sociedad propagadora de la incineración 
délos cadHeres. Hubo el correspondiente discurso del señor 
pt'esidente, encomiando las ventajas de la incineración sobre 
el enterramiento; se eligieron dos juntas, una consultiva y 
otra de gobierno, y se aprobó el reglamento por que habrá 
la sociedad de regirse. ¡T luego dirán que somos refractarios 
los españoles á la civilización! El Ayuntamiento de Madrid, 
que se ha propuesto sanear la población sm más diligencia 
qae la de impedir que los muertos se entíerren en los ce­
menterios, porque ninguno se halla, según él, bien situado, 
debiera apresurarse á establecer dos o tres hornos de cre­
mación, sino han de quedar los difuntos pudriendo entre los 
TITOS... ¡Eso si que le daria imperecedera fama de higienistal

D e s g r a c ia  la m e n ta b le . Al practicar en Barce­
lona el Dr. Cardenal una operación en un enfermo sifilítico, 
ha tenido la desgracia de pincharse en la mano derecha con 
el bisturí impregnado de virus, cuyo accidente ha dado lu ­
gar á fatales consecuencias. En junta celebrada por varios 
compañeros, se pronosticó muy mal, y se convino en la ne - 
cesidad de la amputación. Así lo dice un periódico de aquella 
capital. Con posteriotidad se ha dicho que el Sr. Cardenal se 
encuentra muy aliviado.

ingleses re-C a so  raro d e  co n ta g io . Los diarios 
fiaren un caso muy curioso dél contagio por la leche. Una 
quinta de Blacko suministraba leche á cerca de cincuenta fa­
milias en el distrito de Barowford. La fiebre tifoidea estalló en 
esta casa sin que se previniese á los médicos inspectores da su 
distrito; continuó pues sirviendo á sus clientes, y á los pocos 
días había en el distrito 51 tifoideos, todos de la clientela de 
la granja. Inmediatamente se tomaron enérgicas medidas para 
evitar la estension del mal, que por fortuna no ha revestido 
formas muy graves en. la mayoría de los casos.

H ig ie n e  ^ ú b llc q . Los periódicos alemanes anun­
ciad upa esposiciod de un géiiero especial, que se veriñeará 
próximamente en Cáese!. Refiérese á los aparatos de calefac­

ción y ventilación, y los pedidos de local son tantos, que se ha 
juzgado pequeña la sala del Museo Industrial y se ha busca­
do otro palacio. La esposicion dorará desde 4.° de Abril á I.” 
de Setiembre.

R e p e tic ió n  de la s  fórm u las. Por el mínislerío 
del Interior se acaba de disponer en Sajonia que se prohíba 
terminantemente á los farmacéuticos el de.spachar las fórmu ‘ 
las repelidas, á no ser que vayan acompañadas de la conve’ 
Diente advertencia hecha por el médico. Algunos medica­
mentos, como la estricnina, el arsénico, etc., no podrán re­
petirse á ninguna dósis; otros, como la digital, el hidrato de 
doral y el cornezuelo de centeno no se despacharán más de 
una vez cuando las dósis excedan de ciertos límites. Sí en 
nuestro país se creyese conveniente imitar una determina­
ción tan cuerda, podrían evitarse muchos sucesos desagrada­
bles á que suelen dar lugar, más que la intención criminal, 
las oficiosidades abusivas de muchas personas, que quieren 
aplicar á los enfermos fórmulas y remedios que han dado re­
sultados en casos para ellos semejantes.

U a  san idad  m ilitar  en  R u s ia . La Gaceta tnt- 
dica rusa dice que en 4.* de Enero de este ano tenia el 
ejército de aquel imperio 8.101 cirujanos, 830 farmacéuticos, 
6.887 ayudantes y 473 veterinarios, lo cual representa uo 
médico por cada i07 hombres, un farmacéutico por cada 
3.454 y un ayudante por cada 164.

A lim e n to s  con servados p a ra  e l ejército . 
Entre los esperimentos que acaban de hacerse en Bavíera 
para la conservación de los alimentos animales, aparecen co­
mo muy satisfactorios los relativos á la desecación de los 
huevos, que pueden conservar durante mucho tiempo sus 
cualidades nutritivas, reducidos á muy poco volúmen, pres­
tándose fácilmente al trasporte y saininistrando un excelen­
te medio de mejorar el alimento de los soldados durante las 
guerras.

m o rd e d u ra s  de la s  víboras. De los 370 casos 
de mordeduras de víbora que han ocurrido en los 80 últimos 
años en los departamentos franceses del Loira inferior y de 
la Yendée, han terminado por la muerte 53, cifra que lo 
mismo puede ser favorable á los que defienden queá los que 
atacan la teoría de no ser mortal para el hombre la morde • 
dura de este reptil.

VACANTES.
Lo están las tres de médicos cirujanos deAlbox (Almería); 

dotadas con 750 pesetas cada una. Las solicitudes hasta el 40 
de Marzo.

—La de médico-cirujano de Cadalso (Cáceres); dotación 
486 pesetas. Las solicitudes hasta el 4.° de Marzo.

BOLETIN BIBLIOGRAFICO.
O

BRAS MÉDICAS DE SYDENHAM.-TEXTO LATINO 
y versión castellana.—Hállase terminada la impresión dcl 

«Tratado de enfermedades agudas» de tan celebre médico, 
formando un magnifico tomo en folio de 87C páginas á dos co­
lumnas, que se vende al precio de 34 rs., elegantemente im­
preso y encuadernado con su cubierta correspondiente. Los 
pedidos se harán á D. Joaquín Rabanaque, Cruz Verde, tO, 
segundo, acompañando el importo en libranzas del giro mú- 
tuo ó letras de fácil cobro. En los pedidos de alguna conside­
ración se hará la acostumbrada rebaja. Para los señores sus- 
critores á E l S iglo  Médico el coste de la obra será sólo de 
30 rs., dirigiéndose al Administrador de dicho periódico.

^OMPENDIO DE ANATOMIA Y DISECCION , POK 
Li H. Boaunis y A. Bouchard, traducido por D. Gerardo 
F. Jeremías y Devesa.—Se ha publicado la primera parto de 
esta obra, que formará un tomo de 500 páginas, y se repartirá 
la segunda en el próximo mes de Marzo.

Se vendo á 46 rs, en Madrid y á 20 on provincias.
ANUAL DE VENDAJES, APÓSITOS Y APARATOS, 
precedido do las reglas para practicar las curas, por los 

profesores D. F, Casorio y Bernaldo y D. M. Gómez Pamo. 
—So ha repartido la parte primera de esta obra, que forma­
rá un tomo do 400 páginas, al precio de 20 rs. en Madrid y 
on provincias.

M

Véndense ambas obras en casa de lo? gpés Mova v Píazaj 
Carretas, 8.
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GRAGEAS
DE

ERK0TIN& BONJEAN

M e d a l l a  d e  ^ o r o  d e  l a  S o c i e d a d  d e  
r a m i a c t a  i le  P a r l a .  — Según los mas ilustres 
médicos,lasGRAGEASDEERGOTINA seemplean 
con el mayor éxito para facilitar los partos, para 
combatir loa flujos uterinos y las hinchaziones 
dcl úterus, las methorragias, la ^istaxis, las 
disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y la 

solución de Ergotina al décimo (Ergotina 10 gramos, Agua distilada 100 gramos) es ano de loe 
poderosos hemostáticos que posee la Medecina.

GRAGEAS
DE

G E L IS t CONTÉ
(ae se hace uso de los ferruginosos.

A p r o b a d a *  p o r  la A c a d e m i a  d e  m e d i ­
c i n a  d e  P a r i a ,  la cual, dos veces, a 20 atos de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles 6 
insolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la leucorrhea y en todos los casas en

JARABE
DE

L A B E L O N Y E

Este Jarabe, escelente sedativo y poderoso 
diuritico A lavez, se emplea, hace 30 atos, 
con notable éxito por los Médicos de todos los 
países, contra las enfermedades orgánicas ó no 
orgánicas del coraron, las hydropeslai y la 
mayor parte de las afecciones del pecho y de 
los Bronquios, Pnenmonia, Catarro pulmo­

nar, Asma, Bronquitis nerviosas. Coqueluche, ete,, etc.

«Deposito general de estos medicamentos t FAR M ACIA E..4BEriDmnB, eall« 
de Aboukir, ©s, en Paris, y en las principales farmacias de todas las cuidades. e

NO MAS FUEGO
50 años de buen éxito.

El linimento 130YER MIGUEL, de Aix (Provence), 
reemplaza el fuego  sin dejar la menor huella, 
sin interrumpir el trabajo y  sin inconveniente 
alguno. Cura siempre las ¿ojeras recientes y 
antiguas, los e»guincea, m atadufa» , aleass- 

- uioleta», debitidad de p ie rn as, etc.
— l*aris,  DGE?ÁPLT, 7, me de Jouy. Uadrid, por mayor, 

—  _ Ajencia Iraoco-estiaiiola, Sordo 31; por menor, á 22 ra.
Borrel, M. Miquel, Escolar, Ocaña y Ortega, Én prcvincias, los depositarles de 
la Agencia.

EPERMEDADES CONGESTIVAS Y NERVIOSAS.
TKATADAS CON ÉXITO

CON LOS J A R A B E S  D E  P E N N E S  ET P E L IS S E ,
farmace'uii:os químicos, en París, rué de Latran, 2.

1. ® Jarabe de bromuro de amonium, verdaderamente eficaz en los casos si* 
gnientee: asma sofocante, congeetion cerebral, delirie, hemiplezia, meningi­
tis crónica, parálisis, vértigo y vómitos producidos por el mareo. Precio, 28 is.

2. ® Jarabe de bromuro desodium, preconizado contra los ataques de ner­
vios, convalsiones, coquelnche, eciampeia, hiatérico, insomnio, jaqueca, 
náuseas, neuralgias, neurosis y  espasmos.—Precio, 23 ts.

Nota. Desconfiar de las falsificaciones, y exigir en loa rótulos de los fras* 
eos la doble fírmay la marca de fábrica, depositada según la ley, y  repro­
ducidas eula noticia que acompaña el producto.

£n Madrid: por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, 
Sres. Moreno Miquel, Escolar, Ortega y 8. Ocaña. En provincias, los deposi­
tarios de la Agencia franuo espafiola.—Barcelona, Sres. Borrell hermanes.

Recompensa Nacional de 1 6 , 6 0 0  francos
| | \  Grande Medalla de ORO á T. Laroche

ie ,6 0 t is \  MEDALLA en la Exposición de París 1875
fr.

E L I X I R
Ccntenlendo todos los principios de las 3  ¡juinas.

La Q uina Laroche es un Sliair 
muy agradable y cuya superioridad 
® los vinos y á los jarabes de quina 
®slá afirmada desde veinte anos 
ha, contra el decaimiento de las fuer-

y la energía, las afecciones del 
f*tómago, fiebres antiguas, etc.
íiiflir

Urna

m'»o FERRUGINOSO
es la feliz combinación de una sal 
de hierro con la quina. Recomen­
dado contra el empobrecimiento de 
la sangre, la cloro-anemia, conse­
cuencias del parto, etc.

P aris , 22, rué Drquot. M adrid : 
Agencia franco-eyíañola, Sordo 31;
Íor menor,Sres M. Miquol, 8, Ooaña,

¡ b o o l a r  y  O r t e g a .  •

V I N d e  Q U I N Q U I N A
FEfiRUGINEUXdeMOlTIER

preparado con vino de Malaga y pirofos- 
tado de hierro, por A. F. Moitier, médico 
y farmacéutico de primera clase, ex-pre- 
sidonte de la Academia de Artes y Ofi­
cios, Ciencias industriales de París.—Me­
dalla de oro en 18.53.

Esto vino ha sido preconizado por toda 
la prensa medical como el tónico m<ás po­
deroso empleado para curar la «clorosis, 
la anemia, las pérdidas blancas, la pobre­
za de la sangre, los males del estómago, 
las palpitaciones,» etc. Fortalece los tem­
peramentos linfáticos délos niños, escita 
el apetito de los ancianos, y devuelve á la 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París, 44, rué des 
Lombards, fi. Laurencel, farmacéutico 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31 , calle del Sordo.—Por 
menor, Sres. Moreno Miquel, EsceJar, 
Sánchez Ocaña y Ortega.

.g <i> g M

;g ' i - 1 6

S2 . «3 — «e
-  * JS - o
g S « '  ® 2 
J* n o « ae

' o m *2 »» o
! 2 ® S ’C O
I «  «  ®, at s—i O *
I a  .5  “  2  p

I -
' .2.2 «-Si.:
I a ®I c9 ^  cí S aI >  3 O ®

I a  .2 p
I o . 08 •- g 
f p S  2 2
i o «o 2I ® S «oI S o ̂  S ^

®*o ® i?«
' . § 5 ’S «Oj «8 -O O ̂

a ’t g S ’l
- § a a „ -  
* ® o, "S ® ÍS *■ O i2 A *2 *S5®-I §
ts 8-

■« 5

SI

í 8  i  I  •
•I-» O  D  f l

O  . H  ®

O ^  ® «
.2 ® « ^

« ► « >. 
fe ® «>-.2 Ce. B< ®
O a,® a■s 3 “g a | s
^ 2  ® «9

-o  -o  <P .g (S „ os B

“ eS

S ^ S g g
2 fe '“a  “
§ « S

.■o
s  ^

S - S e § |a

>»a g
2 .2  SJh §■u ̂  ® 09 _ I
(8 ~ O o <•>

S § !s -.2^  « o

0-:

r.NC’
Afir/,-

VINO
BI-DIGKSTIVO DE

C H A S S A I N GrnEp.kRAiio roN 
PE PSIN A  Y DIASTASIS

1 Afluentes naturnles 6 in Jispensablos ds la 
D IG E S T IO N  

t i  afioH ole éxitoCORUA le*
D I G E S T I O N E S  D I F I C I L E S  O  I N C O M P L E T A S  

M A L E S  D E L  E S T O M A G O ,  

D I S P E P S I A S ,  C A S T A A L G I A S ,  
P É R D I D A  D E L  A P E T I T O ,  D E  L A S  F U E R Z A S  

E N F L A O U E C I M I E N T O ,  C O N S U N C I O N ,  

C O N V A L E C E N C I A S  L E N T A S ,  
V O M I T O S . . .

P a r í s ,  C, Avsnuo Victoria, 6.
I En provincia, en las prinvipales boticas,
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JARABE DELABARREdeDENTICION
exilien ialsiticacionei de este proánoto. — Exíjase U lirma dei D’’SeLiBiñBE.

H«rc«d i  la eflcacla de este dentrifleo umversalmente conocido que se emplea haciend#' 
fimplemeote friegas con él sobre las encías de los niños que echan los dientes, se con» 
sigue que estos salgan s in  ataques^ oooTalsloneB m  delorca.
6e envía franco de porte la noticia explicativa.—PARIS, sep6flUoeentral,4tr.lfaii(iBarlrcw 

Do(.óritoe 6u Madrid: brea. Muiolo Miquü), Bo.vrel) herinauuB, Tule, iáunuu, 
Ulzarrnn, Escolar, Sánchez Ocafta, Ortega y Dr. Jnst, Pelierrop, 4

ENFERMEDADES CRÓNICAS DEL PECHO.

T IS IS , B R O N Q U IT IS , ETC.

GRAGEAS Y JARABE DE BORNET
DE SULFITO DE SOSA PURO.

PARIS, á 3 fr., rué de Bourgogne, 19, y rué Qailloii, 13.
MADRID, por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; pormenor, 14 rs.

GOTA Y REUMATISmO
Licor y pildoras del Dr. Laville.

La medicación an tigo tosa  y an tireu m atísm al del Dr. Laville, de la facul­
tad de París, es con justo titulo reputada infalible desde 30 años acá, no solo con­
tra loeataques, sino también contra las recaídas. Tal es su eficacia que bastan 
dos ó tres cuckaraditas para enrar los dolores más agudos.

De todos los an tig o tO B O s conocidos, el del Dr. Laville es el único que ha sido 
anaüeaáo y  plenamente aprobado por el jefe de operaciones químicas de la Acade­
mia de Medicina de Parle. Es por consiguiente el s o l o  c ie k t í f i c a  t onciALSLEUTE 
reconocido y que ofrece todas las garantías. Leer los numerosos testimonies y el 
informe del célebre químico Ossian Henry al final del librito que se dá gratis en 
todas las farmacias. Precios: Licor, 48 rs.; Píldoras, 46 rs.

Para precaverse de los graves peligros de la falsificación, exíjase la firma del 
Dr. Laville.

Depósito general, Pabís, Pkarmacie Céntrale Dorvault, 7, rué de Jouy. En Ma-
DBID por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, Bres. M. Miqnel, 
Ocafia, Borrell, Ortega, Escolar, R. Hernández.

GRANULOS TRES SELLOS.

F O S F U R O  D E  Z I N C
CON 4 MILÍGRAMAS (m EDIA MILÍGRAMA DE FÓSFORO ACTIVO).

A nem ia, c lo rosis, h ipocondría , h is té ric o , neu ra lg ias  y  o tras  neurosis,
escrófulas, etc.

NOTA. Variando de una manera muy notable, según su procedencia, la 
composición del Fósínro de zlne, nunca empleamos más qne el fosfuro de zinc 
cristalizado (Ph. Zn*), tal cual sale del laboratorio do Mr. P. Vigicr, el autor 
que ha descubierto este medicamento.
COIBRE, PnARM.4GIEN, RUE DU COEBCIIE MIDI, 79, PARIS, Y EN TOBAS LAS FARMACIAS.

TRAXAmENÍXO REGEIVERAIIOR

POR EL FOSFATO DE HIERRO SOLUBLE.
Confites ferruííinosos con frutas de Francia.

DVCHAMP, 26, rué des Missions, PARIS.

Estas frutas se toman á los postres.
Madrid, venta para España y colonias, Agencia franco-española, Sordo, 31; 

por menor, á 30 rs. caja.

VISO Y  JARABE GHBNSEVIBRB
CON CLORIDRO-FOSPATO DE CAL.

¡Tííw, anemia, postración, enfermedades de estómago.
El cuerpo médico disp^nea mercada preferencia áeitos dos productos por sn 

gusto muy agradable, rmrced al cual pueden temarlo los enfermes más delica­
dos y 'OS nifioB.—Ambos evitan el destrrollo de la tisis, preservando á los en­
fermos de los vómitos de sangre, y devolviéndoles rápidamente el apetito y las 
fuerzas. Precio, 16 rs.

P a t is ,  60 Avenne de ‘Wagram.—Madrid, por mayor, Agencia franco-espafio- 
la, 81, Sordo; por menor, Bros. M. Miqnel, Escolar, 8. Ocafia y Ortega,

i

do extracto 
de hígado de 

bacalao, 
aprobadas

por la Academia de Medicina.—Unico 
medicamento fácil de tomar sin asco ni 
eruptos, más eficaz que el aceite.

Precio, 14 rs.—París, 31, rué d'Atns- 
terdam. Madrid, por mayor, Agencia 
franco española, Sordo, 3!; por menor, 
Sres. M. Miquel, Sánchez Ocaña, Esco­
lar y Ortega.

Administración:PARIS,22,li** Montmarire
PASTILLAS DIGESTIVAS
Faliric.id.is en Vicliycon sales extraídas 

de los manantiales, TÍcnen nn gusto agra- 
dalilc y iirodiicen un efoclo seguro contra 
los agrores 7 digestiones diftciles.
SALES (le VICHY paro BAÑOS

Un rollo por baño para las personas que 
no pueden ir á Vicliy.
P a ra  ev itar Ina falaifleacionca
E x ig ir  g»o  todos estos productos 

lleven ¡a m arca de intervención del 
Estado Francés.

Venden estos productos : Madrnl, J.M- 
Moreno, Borrell, M" Miquel, Dr Just y 
R. Hernández, Agencia Franco-Española, 
.Sordo, 31.

P R IM E R A  M E D A L L A  D E  ORO
1)4 LA E iro s ic iO N  I k t b b b ic io s a l , P a r ís ,  1 8 7 5 .

Alcaloides, venenos y todos los medicamentos dosadoi
» tJO LA 

FORMA OI Gránolos j Grajeas rauARAMS
POR

GARNIER-LAMOUREUX Y C"
Mas de 15 años dé existencia han justífi* 

eado la superioridad de nuestros productos. 
' nuestro sel/o.—VIÉ-GAB!V1EB|

fermacéutico, 913, rué Saint-Honoré, Paria 
La Agencia franco-española, 31, calle dd 

Sordo en Madrid, dA grA tis la noticia ex­
plicativa de la
estos productos

de dicha Agencia.nos
I eomposicioa y empleo di 
. Enprovineift, loa deposita*

VINO T JARABE ICDOFOSFATADOS OE
aUlNA FERRUGINOSA

de V IÉ-6ABIV1ER

' AGUA SOBERANA DE PLANOHAIB
FABA KACEB BBNACEB SL CABBLI.O.

Este agua, cuya reputación es!euro­
pea, evita la caída del pelo, pues d^‘ 
truyelas películas, que tanto perjudica® 
á sn desarrollo. Sn uso da al pelo 
rebelde flexibilidad y hermosura.

Pedidos, 4 15 ra. frasco, AgeBci* 
franco-eroafiola, Bordo, 81.—̂ eis ff**' 
OOB por 80 ri.
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